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Policía montada del Canadá

ARGUMENTO DE LA PELICULA

CAPITULO I

LA REBELION DE LOS MESTIZOS

En el Noroeste del Canadá, los
primeros traficantes llegados del
Viejo Mundo se unieron a los in
dios de las llanuras y de los bos
qiies, creando así una nueva raza:
los mestizos. Estos, durante dos
siglos, se tnultiplicaron y prospe
raron sin ley que los contuviera.
Cuando más tarde apareció la Ley,
imponiendo el derecho de propie
dad, que amenazaba con acabar pa
ra siempre su salvaje libertad, los

mestizos, resentidos y desconten
tos, se levantaron contra este nue
vo poder.
Esto ocurrió en 1885. Un puria

do de hombres audaces, uniforma
dos con guerreras rojas, la Policía
Montada del Noroeste, logró domi
nar la rebelión, que se fraguó y fué
dirigida, en un principio, desde el
otro lado de la frontera por Louis
Riel.

- 3 -



POLICIA MONTADA DEL CANADA

Louis Riel vigilaba la canción
de sus alumnos en su pequeria es
cuela de montaria, cuando repenti
namente se ablió la puerta, dando
paso a dos hombres, cuya tez era
tan oscura como la del maestro. El
más alto de los recién llegados hi
zo un ademán imperioso, pero Riel
no interrumpió la canción hasta
que hubo terminado. Acarició, lue
go, la cabeza de una nifía y dijo a
sus discípulos:
—Hoy os voy a dejar que os va

yáis antes a casa. I Se acabó la cla
se — A continuación llamó a una
niña y exclam6—: No tienes por
qué tener miedo, Susie. Son viejos
amigos del Canadá.

—¡Que se largue I Tengo pri
sa!—se impacientó el que había he
cho el ademán.
—Ya te puedes ir, Susie... ¡ y me

nos fantasía!—aconsejó Riel.
—Sí, sí, seflor Riel. Ya cantaré

bien mafíana—aseguró Susie, yén
close.
Una vez solos, los dos hombres

se acercaron a Riel. El más bajito

—

le sonrió y afirmó con acento sig
nificativo, a la par que intencio
nado:
—Tú no estarás aquí mariana,

Louis.
—Recibí tu carta, Duroc, para

volver al Canadá.—Su mano rozó la
cuerda de la campana persuasiva
mente—. ¡Sería la muerte!
—Para otros tal vez, pero para

nosotros no—gruri6 el más corpu
lento.
—Quince arios de destierro no te

han cambiado, Corbeau—dijo Riel.
—Ni a ti... supongo — contestó

Corbeau con reticencia.
Se apartó Corbeau de Duroc y

de Riel para espiar a través de las
ventanas, encargando tácitamente
a su compariero de enterar a Riel
de qué se trataba. Duroc lo hizo
con el ardor de su sangre mestiza,
en tanto que el maestro, asombra
do, se desplomaba en su sillón.
—El Cartadá ya no es el mismo.

Ya no pertenece a los mestizos,
Louis. La Ley viene a avasallarnos.
Los blancos nos quitan las tierras,
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los agrimensores nos marcan den
de hemos de vivir. Hemos manda
do muchas cartas al Gobierno, pero
no nos han hecho caso. El Gobier
no se ocupa de los indios, de los
colonos blancos, pero nadie se ocu
pa de los mestizos... Por eso se go
bernarán desde ahora a sí mismos...
¡Lucharán como fieras! ¡Tienes
que volver, Louis, y dirigirnos!
—Contra los soldados de la rei

na?—preguntó Riel, cuyas pupilas
se habían animado con un relám
pago—. Ya se intentó.
—Ahoro será distinto — gritó

Corbeau, apartándose de las venta
nas—. Los indios celebran Gran
Consejo. Jamás se vieron tantos
Crees y Pies Negros reunidos. Lu
charán a nuestro lado, si se lo pido
yo. Yo llevo sangre cree, igual que
Oso Grande.
—EI Gobierno del Canadá... —

balbuceó, asustado, Riel.
—¿Qué dices de gobierno? —

le interrumpió brutalmente Cor
beau—. Tú y yo... y también Duroc
seremos el Gobierno. Con los in
dios echaremos a los blancos del
Oeste del Canadá.
—Vamos a crear un nuevo Go

bierno, Louis—ariadió Duroc, entu
siasma_do—. Batoche será nuestra
capital. ¡Los nuestros llegarán a
Batoche a millares por los ríos, por
los bosques!

Las delgadas facciones de Louis
volvieron a iluminarse y suspir6:
—¡Todavía tienen fe en mí !

pero se contuvo y protest6—: Sa
béis qué ocurriría si volviéramos a
fracasar?

—é Fracasar? — se extrarió Du
roc—. Corbeau tiene un fusil como
no has visto en tu vida otro igual.
Disparado es igual que... que un
huracán.
—Siendo para matar, es natural

que Corbeau lo tenga—murmuró
Riel.
—Se trata de un arma que dis

para mil cartuchos en un minuto.
Una ametralladora que ocultó en la
frontera.
Dicho esto, Corbeau arroj6 la

plegadera contra el mapa, claván
dose en el lugar preciso en que se
cifraban todas sus aspiraciones. In
conscientemente, Riel contempló
el cuchillito, que temblaba aún por
el choque.
—¡ Sangre!— gimió horrorizado.
Corbeau cogió el cucurucho con

que el profesor castigaba a sus dis
cípulos malos y se lo metió hasta
las sienes con un golpe de salvaje
pasión.
—I Te mereces las orejas de bu

rro! Iré allá y lucharé solo... ¡Va
mos!

—¡Corbeau! — le amonestó Du
roc.

—5--
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—¡No te dejaré que conduzcas a

mi pueblo!—avisó Riel.
Estas exclamaciones casi simul

táneas animaron un vestigio de pa
ciencia en Corbeau, que volvió so
bre sus pasos y dijo con voz con

ciliadora:
—Tú puedes ser el santón que

los guíe, Louis. Sálo quiero el ne

gocio del whisky y lo obtendré...
Si no, no esperéis ayuda de los in
dios.

—š No quiero ayuda de un con
trabandista de...!—se indignó Riel.

—¡Calla o te...1—rugió Corbeau,
dándole un purietazo en el pecho.
Duroc descompartió a los dos hom

bres, que se observaban como fi,!

ras, y se puso en medio, rogando
un poco de paciencia a ambos.

—Louis, si Corbeau no nos pro
cura la ayuda de los Crees y de los
Pies Negros, los de las guerreras
rojas nos desharán. Pero los mesti
zos no lucharán sin Louis... Es po
sible que no simpaticéis, pero os

necesitáis el uno al otro.

—¡Pero la sangre correrá a rau
dales!—se horrorizó Riel.

—I Sangre!... No se notará
cho. La Policía lleva guerreras ro

jas—exclarnó Corbeau con

— 6 —
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* * *

El sargento Jim Bret, de la Po
licía Montada, y su íntimo amigo
Ronnie Logan, sofrenaron a sus
caballos con objeto de contemplar
el tráfico inusitado que discurría
por el camino de Batoche. La in
mensa mayoría de los viajeros eran
hombres, abrumados por el peso de
grandes bultos de forma sospe
chosa.
—Parece que hay rrercado en

Batoche—comentó Ronnie.
—Un mercado muy raro... Anda

con los ojos abiertos y con el fu
sil a punto—le recomendó el pers
picaz sargento.
Mientras los dos policías saca

ban los rifles de las fundas y los
apoyaban en el brazo, en Batoche,
en una especie de caprichosa plaza
formada por el azar, un" pelotón
considerable de mestizos cumplía
con desgana las órdenes de su ins
tructor, ernpefiado en que sus indis
ciplinados cuerpos• evolucionasen
con la precisión de un ejército mo
delo.
Duroc tenía que intervenir cons

tantemente para evitar las desercio
nes producidas por la incompren
sión de los mestizos, a quienes no
cabía en la cabeza la neoesidad de
tanto preparativo para luchar en la
selva. Un chiquillo le avisó de la
llegada del sargento y de Ronnie,
y Duroc mandó romper filas.
—èTendrá razón el inspector al

creer que ha vuelto Riel?—pregun
taba Ronnie a Jim, a poco de haber
penetrado en Batoche.
—¡El nunca se equivoca
—El fuerte está a veinte millas

—objetó Ronnie.
Un codazo de Jim le hizo callar.

El sargento había descubierto a un
grupo de mestizos desembalando
una cantidad importante de rifles.
Este hecho carecía en sí de impor
tancia, pero no el que se apresura
ran a ocultarlos con la premura de
unos rnalhechores. Los dos policías
pasaron de largo, simulando no ha
ber advertido sus manejos, pero
Ronnie exclamó:
—èQuién les habrá traído esos

rifles?

7
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—Los Reyes Magos--replicó Jim
con sorna.

Poco más allá fué un tropel de

habitantes de la selva al que vie

ron desempaquetando relucientes y
r.ovísimas pistolas. Las sospechas
de Jim se trocaban en certeza. Con

la excusa de charlar con un mesti

zo, que pasó cabalgando junto a él,

cargado con un inrnenso cajón, dió

a éste un golpe con la culata de su

fusil. La caja se estrelló contra el La joven se apartó de los poli
suelo, que quedó sembrado de relu- ,cias, siguiendo a Ronnie con ojos
cientes cartuchos. 1lenos de amor, mirada que desapa
-Es un regalo sin importancia, reció al tropezar con un carro que

para mi mujer—explicó el mestizo. transportaba paquetes de pieles.
—O jo, no vaya a ser tu viuda! Con habilidad, rasgó la cubierta de

—dijo Jim, pasando adelante. uno de ellos y rob6 un buen puriado
et—¡Qué gracia! — comentó Ron- . e armirios, apresurándose a ocul

nie así que estuvieron lejos--. ¡Re tarse.
galar a la mujer cartuchos! —Ya te he dicho que dejes a ésa
—No te fíes. Eso de que haya

hoy tantos forasteros me da mala —dijo el sargento, que se había da

do cuenta de la cita—. Es peligro
espina. sa. No te fíes de una mestiza.
Sin embargo, hubo dos especta

dores de la aparición de los poli- El rostro de Ronnie se encapotó.

cías interesados en algo que no te- Jim no le hizo caso, porque acababa

nía relación con la conspiración de de descubrir a Duroc sentado en

los mestizos. El primero era un un perche con el rnajestuoso aspec

hombre de pelo rojizo, enorme na- to de un monarca, pero observándo

riz y boina de punto, que procla- le astutamente con sus ojillos bri

maba su ascendencia escocesa, el llantes como azabaches. Era paten

cual observaba las idas y venidas te que le estaba esperando.

haciendo calceta. —¡El viejo lobo en persona!
El otro era una bellísima joven, exclamó Jim—. Ve al hospital a ver

sentada sobre un montón de pieles. a tu hermana. Yo iré en seguida.

Sus grandes ojos negros y rasga
dos relampaguearon al ver a Ron

nie y se dejó resbalar por las pie
les hasta el suelo, corriendo a con

tinuación hacia el apuesto
que simuló no percibirla. Entonces,
la joven le dió un golpe en la bota

de montar.
—Esta noche en Fuerte Carlton,

donde siempre — murmuró precipi
tadamente Ronnie.

—5
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—N llegues en camilla—bromeó
Ronn!, obedeciéndole.

Jit. atravesó la muchedumbre de

mestzos, que iba espesándose po
co poco, con dificultad, y se acer

có a Duroc, que se puso en pie y
dic dos pasos hacia él. Jim notaba

quo los ánimos estaban exaltados,
' `-k.nrentras saludaba secamente a Du,

roc.
Duroc! ¡Cuánta gente

hoy!
—Sí. Muchos amigos... míos, cla

ro.
—éEstá Louis Riel entre ellos?

—pregunt6, dando en el blanco.

—Louis Riel es nuestro mejor
amigo.

—Pues que tenga paciencia. Es

un consejo.
—Ya hace quince años que la te

nemos—grufló Duroc.
—Pero todo se agota... Tenéis un

plazo de un día.
Duroc dióle la

lencia y, cuando
ofreció un papel
trozo de piel. Jim lo aceptó sin

leerlo, metiéndolo en la pistolera
de su silla de montar.
—Este papel dice qué queremos.

Si vuestro Gobierno contesta "no",
formaremos otro Gobierno—notific6
Duroc, siendo aclamado por sus
hombres.

espalda con vio
se le encaró, le
envuelto en un

—Cometéis un error. La Ley en

tró en estas tierras.
—Este manda aquí—dijo Duroc,

golpeando la culata de su rifle.

—é Vais a luchar contra el Impe
rio británico?—se burló Jim.
—Sois cincuenta policías... ¡sólo

cincuenta! En todo el Canadá no

hay más que quinientos. Somos mu

chos millares de mestizos. Y Oso

Grande y los Pies Negros tienen
— fanfarroneódiez mil guerreros

Duroc.
—Los indios no seguirán a Riel

repuso Jim.
—Tal vez sigan a Jacques Cor

beau.
—Si trajerais nuevamente a ese

asesino, se os dará vuestro mere

cido. Tú eres un lobo noble, Dan.

No quisiera verte ahorcado con esa

hiena.
Duroc hizo un gesto imponente,

indicando que había terminado la

entrevista. Pero antes de sentarse
de nuevo, insistió:
—La respuesta antes de veinti

cuatro horas.
—La tendréis... si no hay avería

en los cables—dijo Jim reticente.
—Los cables estarán bien... sólo

veinticuatro horas.
Iiespués de proferir unas pala

bras de aviso, Jim hizo girar de

grupas a su caballo y comenzó a

hender la muchedumbre de mesti

- 9
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zos, que se apretaba por todos los
lados como una barrera humana. Un
mestizo gigantesco se destacó y co
gió el caballo de Jim por la brida,
deteniendole para preguntarle:
—Tú crees que Corbeau no ven

drá, ¿eh?
—Vendrá en cuanto huela a san

gre—afirm6 Jim con sangre fría.
—Pues puede que no tarde mu

cho en olerlal—gritó el mestizo.
Estas palabras despertaron la fe

rocidad de los mestizos. Mientras.
el sargento espoleaba su corcel y
apretaba con firmeza su fusil, los
mestizos aullaron como endemonia
dos, profiriendo amenazas. Como
suele ocurrir en tales ocasiones, de
las amenazas se pasó a las obras y
Jim tuvo que confesar que estaba
en una situación comprometida. No
obstante, no se amilanó y siguió
arrollando a los mestizos con el pe
cho de su caballo.
El alboroto crecía. El fin del sar

gento estaba cercano. El hombre
que hacía calceta, el único indife
rente al motín, se colocó el rifle en
tre las rodillas, apuntando a la mul
titud. En el hospital, Ronnie quiso
acudir en ayuda de su superior, pe
ro Abril, su hermana, le impidió
que fuera en busca de la muerte.
El sargento estaba completamen

te inmovilizado y ya levantaba el
rifle, cuando la voz de Abril sonó

DA DEL CAN4DA

desde el hospital, en cuyo ?orche
estaba con un nifío en brazos, lla
mando al gigantón que había pro
ducido el alboroto.
—¡Shorty! ¡Shorty! ¡Ha sido un

niño! ¡Un chico, Shorty! ¿Es que
no quieres ver a tu hijo?
Shorty, finalrnente, oyó la 14rna

da, lo mismo que sus compafleros,
y dejaron de embestir al sarcento.
El gigantón corrió hacia.el hospi
tal, mientras sus paisanos abando
naban al sargento y éste conducía
su caballo hacia Abril, gritando:
—Un chico ! è Habéis oído?

¡Tengo que ir; mi hijo está pidien
do que vaya a verle!
El sargento descabalgó frente al

hospital, en el preciso momento en
que Shorty entraba en él. -Ato el
caballo a la barra y se inclinó sobre
el hombre que hacía calceta, que le
lanzó una mirada de complicidad.
—¡Hola, Tod! Gracias por apun

tar a Shorty. Suerte que no has te
nido que disparar.
—Si no lo hice fué por que no se

me corriese el punto en los calceti
nes que hago.
El sargento se rió de la salida de

aquel maravilloso y flemático tira
dor y penetró en el hospital. Abril
tenía inclinada su hermosísima ca
beza rubia sobre la pierna de una
chiquilla india, a la que estaba en
yesando auxiliada por la madre de



POLICIA MONT ADA DEL CANADA

la paciente. Shorty, olvidando su
enemistad, mostró su retofio a Jim
y luego desapareció.
—¡Hola, Abril!—dijo el sargen

to—. Habrá que hacerle un home

naje al nifío de Shorty por venir al
mundo tan a tiempo.
—Si vino al mundo hace ya dos

horas...
—Pues entonces te lo haré a ti

dijo Jim, subiéndole las mangas del
uniforme—. Cómo puedes asistir
a un parto, curar a una nifía y ser
más bonita que una estampa de un
cuento de hadas?
—Tú sí que eres un figurín, sar

gento Bret.. Estarías bien en un
marco.
—Los dos en él estaríamos me

jor.
—Compongamos un grupo fami

liar—propuso Ronnie, intervinien
do.
—Dale agua a los caballos. He

mos de transmitir ese mensaje
le mandó Jim.
Abril, mirando a Jim de soslayo

de vez en cuando, empezó a vendar
diestramente la pierna rota de la
nifía. Jim seguía como hipnotizado
el ágil movimiento de sus manos.
—Niska, tu pierna quedará más

derecha que la espalda del sargen
to Bret—pero abandonó su tono hu
morístico y le miró con fijeza—:

Jim, he sido destinada a Nueva Es
cocia.
La sonrisa, con que Jim quiso

ocultar lo que le afectaba la noticia,
tardó bastante en producirse.
—¡ Nueva Escocia! Pero ¿es que,

aparte de los bacalaos, hay allí otra
cosa?
—Las órdenes son órdenes, in

cluso en mi servicio. ¡Niska!—ex
clamó arrebatando a la nifla india
un trozo de yeso—: Si comes eso,
el estómago se te hará de piedra.
—¡Como tu corazón!—dijo Jim.

—No puedo entenderlo.
—Ni yo sé cómo hacértelo enten

der, Jim. Tú no quieres compren
der las cosas.
—Tú me quieres.
—Lo ves? Tú no preguntas; en

seguida afirmas.
—Bien... pues, di, ¿me quieres?
—Tal vez.., pero he de evitarlo.

Tú eres bueno y recta contigo mis
mo y con el servicio, pero... ya ves,
me tengo que ir. No soy una heroí
na.
—Todas las enfermeras de la Mi

sión lo sois.
—No quiero tener que sonreír

valerosamente cada vez que mi ma
rido vaya a sofocar una rebelión o

salga de patrulla al Polo Norte. Yo
no le dejaría ir, no le soltaría.
--Cuándo te vas?
—El mes que viene.



POLICIA MONTADA

—Puede que no.
—Os dicen las ordenanzas que

vosotros siempre conseguís a la
mujer que queréis?
—No, pero deberían decirlo.
Ronnie entró para avisar que los

caballos ya habían bebido y Jim le
despidió con tal talante, que su
amigo se echó a reír con su herma
na. Otra vez solos, antes de mar
charse, Jim la cogió por las manos
y la obligó a mirarle de frente, di
ciendo:
—Yo te seguiré a Nueva Escocia,

al Afghanistán o a dónde sea, por
que yo sé que mi único destino eres
tú.
Dicho esto salió del hospital.

Abril, con los ojos azules llenos de
dulzura, siguió vendando unos rno
mentos, tras los cuales rompió el
silencio y preguntó a la madre de
la nifia a quien curaba:
—Niska, ¿crees que soy una ton

ta?
—¡ Hum! — fué la lacónica con

testación.
Tod Mac Duff seguía haciendo

calceta en el porche y se puso en
pie al aparecer Jim y al montar en
su caballo. El sargento le escrutó el
honrado semblante.
—Tú podrías ser una buena ama

de casa. Entretanto, serás guía de
la Policía Montada.
—Dan Duroc es mi mejor amigo,

DEL CANADA

Jim—repuso Tod—. Ni una noche
hemos dejado de jugar a las cartas
durante treinta afíos.
—I Has de optar por un bandol

le mandó Jim, viendo que Duroc se
les reunía.
—¡Mac Duff !—advirtió el mesti

zo—. No irás a servir a los gue
rrera roja. No te enfrentes ahora
conmigo, Mac Duff.
—Mi padre era escocés--replicó

Tod—. Ayudó a crear el Imperio y
ahora su hijo no les prestará ayuda
a los que pretenden destrozarlo.
Esta contestación satisfizo a Jim,

que picó de espuelas en compafiía
de Ronnie, aunque diciendo, antes
de apartarse de los dos amigos:
—El inspector te tomará jura

mento en Fuerte Carlton mafiana.
—¡Veinticuatro horas,

gritó Duroc, que luego
Tod—: Tú y yo somos
manos, Tod.
—Sí, ya lo no

luchar contra
El impulsivo Duroc fué el ob

jeto de un ataque de ira. Levantó
el rifle contra su amigo, mas no se
resolvi6 a usarlo. Blasfemando e
insultándole apasionadamente, vol
vió el punto de mira del arma con
tra el punto más cercano. Era un
cartel enorme; sin embargo, no dis
paró contra él. De un tiro maravi
lloso, que tenía el valor de aviso,

Jiml
habló a

como her

sé, pero... puedo
la reina.

Le,

Ii
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cortó uno de los delgados cordeles

que lo sujetaban al techo de una ca
bafía.

—Si no luchas a nuestro lado,
tal vez no luches con nadie—aulló.

—Me apenaría mucho tener que
luchar contra ti—dijo Tod.
Para demostrar que no estaba na

a da impresionado, se echó su rifle a
la cara y, con más presteza y habi
lidad Duroc, su bala segó elD

único cordel intacto del anuncio,
que se desplomó con estrépito. He
cho lo cual, accionó la palanqueta
de la recámara y observó a su ami
go, agregando:
—Pero no puedo luchar contra

la reina.
No en balde Tod llevaba en sus

venas sangre escocesa, una de las
razas más testarudas y valerosas de
la tierra.
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CAPITULO II

UN TEJANO EN EL CANADA

Entretanto Ronnie rogaba a un
compafiero suyo que le disculnase
al pasar la lista de retreta y se es
cabullía del fuerte, Jim sostenía
con el inspector Cabot una conver
sación acerca del mensaje entrega
do por Duroc. Después de leerlo,
Cabot estudió al sargento que per
manecía erguido como un huso jun
to a su escritorio.
—Ottawa no podrá decidir sobre

esto en veinticuatro horas—comen
tó.
—Batoche arderá entonces y...

prenderá a medio Canadá — fué el
parecer de Jim.

Hum! Un feo asunto--afirmó
Cabot. preocupado—. Si los indios
se levantan, correrá la sangre hasta
la Bahía de Baffin.
El cornetín, tocando a retreta,

puso en movimiento a los policías,
que despidieron a los paisanos,
mestizos, indios y blancos, que lle
naban el patio del fuerte con sus
mercancías y pieles. De mala gana

recogieron sus cosas y lentamente
empezaron a desfilar por una salida
lateral, protestando, pues a su pa
recer todavía era muy pronto.
Con los que salían, desoyendo

las órdenes del centinela, se cruz6
un forastero, montado en un bello
ejemplar de caballo careto. Contras
taba grotescamente con todo el
mundo por su indumentaria. Un
gran sombrero le cubría la cabeza
y pegados a las caderas llevaba un
par de grandes y ominosos revól
veres. De pies a cabeza era una
muestra patilarga, flemática y agra
dable del típico cow-boy.

Como el centinela le cerrara el
paso, el cow-boy preguntó por el
jefe del fuerte y fué enviado hacia
un pabellón, a cuyo porche acababa
de salir el sargento Bret y esperaba
junto con otros policías la llegada
del sorprendente forastero. Este,
deslumbrado por la bella apostura
del sargento, descabalgó con gracia
y exclamó con lento acento:

L
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--E1 Arcángel San Gabriel?
—Todos los paisanos han de sa

lir del fuerte al toque de retreta.
Vuelva mariana—contestó Jim.

I
,Pero el cow-boy no se arredró
nte este aviso e hizo algo que hin
hó de risa las mejillas de los sub
alternos del sargento. Con una san
gre fría envidiable, le entregó la
brida de su caballo y pasó junto a
él, diciendo:
—Gracias. <:Quiere usted tenerlo

un poco? Es casi un toro y no le
gusta el rojo.
El sargento arrojó la brida a uno

de los risuerios policías y persiguió
al desconocido, que ya había llega
do a la puerta del despacho del ins
pector. Este recibió una sorpresa
inmensa al saber que "un hombre
de Texas" deseaba entrevistarse
con él. Hízole pasar y el tejano to
cóse con dos dedos el ala del som
brero.
—Me llamo Dusty River, batidor

de Tejas. He Ilegado hasta aquí
:1 buscando a un hombre requerido
:1. por asesinato.
a —Ordenanza, que venga el sar
a :gento Bret—avisó el inspector.
a Del bolsillo interior del chaleco,
a Dusty sacó un sobre y fué colocan
!, do delante de Cabot sus documen
a tos a medida que los nombraba.

'

a —Mis credenciales, mi nombra
miento de comisario rural y el vis

la
a

Lo

Lo
s

:a
ti

asombrosas. Dusty
con algún respeto.
—Gracias. Llega

difíciles — exclamó el inspector—.
Ah, sargento Bret! El serior Ri
vers, de los batidores de Tejas...
Tejas, de los Estados Unidos.
Los dos hombres se saludaron

con reserva, que compartía el ins
pector debido a la indiferente apos
tura de Dusty.
—Los batidores es una organiza

ción policíaca parecida a la nues
tra... en ciertos aspectos — agregó
con algún esfuerzo—. Está aquí en
comisión de servicio. Cuide de que
le den comida, alojamiento y un.
bario. Y que cumpla todas las orde
nanzas.
El sargento hizo seña a Dusty

to bueno del Gobierno canadiense.
El inspector estudió los papeles

y no tuvo nada que oponer. Ade
más, creyóse en el deber de mos
trarse amable, todo lo amable que
su carácter británico le permitía.
Dijo, por consiguiente:
—¡Hum, hum! Tengo noticias de

esa... organización.
—Gracias.., y yo de la de ustedes

—fué la mordaz contestación.
Cabot se quedó desconcertado

por la réplica, pero afortunadamen
te entonces se presentó el sargento
Bret, que se cuadró Ccelante de él,
con una marcialidad y disciplina

le

-15

en

contempló

momentos



POLICIA MONTADA DEL CANADA

de que le siguiera, pero éste titu
beó:
—Le... agradezco su amabilidad,

pero yo quisiera seguir mi...
—èQuerrá seguirme?—le ordenó

el sargento.
Y como el inspector ya no le ha

cía caso, fué en pos del sargento,
el cual le condujo al dormitorio del
fuerte, en donde los policías se dis
ponían a pasar la noche. Al cruzar
el recién Ilegado por entre las ca
mas, las conversaciones se fueron
cortando y todos los ojos se clava
ron en él. Distraído, y gracias a su
alta estatura, su cabeza chocó coa
tra una de las lá.mparas.
—¡Inconvenientes de ser bajito!

—exclamó Jerry.
Hubo una ternpestad de carcaja

das que no inmutaron al tejano. El
sargento sonrióse con malicia y
acallólas con un ademán.
—Muchachos, os presento al se

fior Rivers, de los guardias de Te
jas.
—Batidores--corrigió débihnente

Dusty.
—Se ha escapado otro criminal

de los Estados Unidos y viene tras
él. Puede dormir en ese catre, she
riff.
Dusty movió los labios como si

fuera a hablar, pero prefirió callar
se. Sentóse en el borde de la cama
y saludtó a su vecino más próximo,

que le correspondió de igual ma
nera. Después, atendió a la ceremo
nia de pasar lista. La voz del sar
gento vaciló al nombrar a Ronnie;
su cama estaba vacía. Jerry apre
suróse a contestar:
—Tenía dolor de cabeza y salió

a que le diera el aire.
El sargento no protestó.
El "dolor de cabeza" de Ronnie

era Louvette, que le aguardaba en
un cobertizo henchido de víveres.
Ambos jóvenes se abrazaron y Ron
nle se excusó de su tardanza, pues
to que había estado pelando pata
tas. El rostro de la celosa mestiza
se iluminó.
—Entonces ya no te como el C0

razón, sino que lo encerraré aquí
dentro con el mío.
—Me gusta el castigo... Ten...

¿Valdrá para candado? — sonrió,
ofreciéndole un anillo con una pie
dra preciosa.
—10h, Ronnie! Esto encerrará

juntos a nuestros corazones. Pón
melo tú mismo, ¿eh? èQué es?

Se refería al siseo con que Ron
nie la oblig6 a callarse. Pasaba el
centinela y los dos se agazaparon.
Pasó el peligro y reanudaron la
conversación.
—Si ese maldito centinela te lle

ga a encontrar aquí, te arranca el
pellejo a tiras.
—Es posible que la policía no

—4
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me deje volver al Puesto—anunció
Louvette sombríamente—. Mi padre
ha vuelto.

—èQuién es tu padre?—se alar
mó Ronnie.
—Dicen que es muy malo—con

testó con salvaje ingenuidad—. Só
lo me acuerdo de que una vez esta
ha asando carne de oso... y me abra
só con ella.
Ronnie la estrechó contra sí pro

tectoramente, con un volcán de ira
e'n el pecho. Louvette se pegó a él
consolada, llena de amor.
—Ah! Pues te digo una cosa. Si

él no me mblerde, yo no le morde
ré.
—¡Por Dios! No dejarás que mi

padre nos separe, èverdad?
—Escucha, gatito salvaje. Tú lo

eres todo en el mundo para mí... y
nada ni nadie conseguirá apartar
me de ti.
Ronnie recibió inmediatamente

el premio de este abnegado y re
suelto propósito.
—¡Te quiero tanto, que a veces

este cariño me hace sufrir mucho!
—suspiró Louvette.
--Esta vez me harán pelar pata

tas toda la vida—suspiró, a su vez,
Ronnie, adivinande que el tiempo
iba a volar al lado de su amada.
En el dormitorio del fuerte, los

policías charlaban con el burlón te
jano, al que nada podía sacar de

DA DEL CANADA

quicio. Douglas, su vecino de catre,
le estiró complaciente las botas y
pudo comparar las enormes espue
las del batidor con las diminutas
suyas.
—èQué montan en Tejas? ¿Ele

fantes?—indag6 sorprendido.
Las espuelas de Dusty pasaron

de mano en mano, mientras él, con
mucha cachaza, observaba el efec
to, diciendo:
—Nos vienen muy bien si se le

rompe una rueda al carro.
—Un tío mío estuvo en Tejasuna

vez. Sir William Wade. Quizá lo
conoció.
—Una vez ahorcamos a un tal

Bill Wade—dijo Dusty.
—Seguramente no era ese Wi

lliam.
El sargento Bret hablaba con el

cabo, recomendándole que le comu
nicara la hora a que volviera Ron
nie. Después, con cierta malevolen
cia, anduvo hasta el tejano, que le
contempló con sus ojos acerados.
—Buenas noches. La diana es a

las seis.

—èLa qué ?—se extrailó Dusty—.
¿La tía Ana? ¡Ah, la tía Ana! Yo
no sabía que ustedes eran familia
y que los cuidaba su tía.
—¡Qué tonteríal—dijo un poli

cía.
—èNo los despiertan a ustedes

— 17 —
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con un toque de corneta?—investi
gó Jim.
Dusty simuló asombro dejándose

caer sobre el catre, en donde lue
go se quedó extendido, con las ma
nos detrás de la nuca y con una
apariencia bonachona, que casi era
un insulto para el sargento, a quien,
por una razón ignorada, no gusta
ba ni poco ni mucho.

—¡ Claro, al toque de...! ¡Ah!
èDecía usted Diana? Ya me extra
fiaba a mí que a sus arios no tuvie
ran aún nodriza.
El sargento, que no estaba acos

tumbrado a que le tomasen el pelo,
y menos todavía delante de sus sub
alternos, se amoscó.
—Duerma usted tranquilo... Al

que busca... ya le cogeremos.
—Ya contaba yo con estar en ca

sa el cuatro de julio--dijo Dusty
como si se sintiera muy aliviado.

—è Su cumplearios?
—No, el de mi tío Sam.
—Una fiesta norteamericana—su

puso Jerry.
—Sí, es el aniversario de nuestra

Independencia—declaró Dusty con
aire inocente.
La broma casi era sarcasmo y de

momento todos se callaron ofendi
dos. El recuerdo no era muy agra
dable para un inglés. Un policía se
encargó de contestar con amarga
ira:

DEL CANADA

—Después de haberles criado y
protegido durante siglo y medio.
—No le haga caso. Es muy leído

—se burló Jim también.
—Apreciamos a nuestra madre

terció Jerry.
—Es lo que suelen hacer los hi

jos bien educados—afirm6 Dusty.
—Es un deber saber apreciarla.

Descanse, sheriff—se despidió Jim.
Lo de "sheriff" no parecía ale

grar mucho a Dusty, pero no se
mordió la lengua, antes bien repi
tió:
—Buenas noches. Pero insisto en

que quiero estar en casa el cuatro
de julio.
El sargento prefirió hacer oídos

de mercader y se encaminó hacia la
puerta, junto a la cual se detuvo

altaun segundo para decir
y sonora:

—Hay que preparar
mañana por la mañana.

en voz

los caballos
Quizá haya

jaleo. Apaguen. Buenas noches.
Se las desearon a su vez y empe

zaron a desnudarse, quitándose las
rojas guerreras y comentando la
noticia de que habría jaleo con di
versas emociones, pero en todos
destacaba la ansiedad por la lucha.
Dusty se había quitado la camisa,
bajo la cual apareció una camiseta
de lana encarnada, que arrancó gri
tos de alegría a los policías.

— 111 —
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—En el fondo también es gue
rrera roja—gritó Jerry.
—éEs el traje de gala de los ba

tidores?
—De media gala — respondió

Dusty cortésrriente, despertando su
hilaridad.
El tejano se desabrochó el biri

cú y las pesadas armas chocaron
contra el tabique, produciendo un
sonido sordo, que atrajo la aten
ción de Jerry.
—Para qué lleva dos pistolas,

amigo?

—Porque así llego más lejos.
—La verdad, me gustaría visitar

Tejas algún día — terminó Jerry,
tumbándose, muy interesado.
—Pues, hágalo. De vez en cuan

do se meten canadienses en nues
tra tierra.
Un policía fué apagando los

quinqués y reinó la penumbra. Al
gunos empezaron a cabecear, mas
antes de dormirse por completo,
oyeron a Dusty que decía para sí:
—Yo persigo a uno de ellos...

Buenas noches.

19 -
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CAPITULO II

EN PIE DE GUERRA

Dos policías, Fenton y Grove,

patlullaban por la selva al día si

guiente de los sucesos descritos. De

pzonto, desde la ladera de una co
lina y entre los grandes pinos, co
lumbraron a una caravana de pesa
dos carromatos, escoltada por nu
merosos hombres.
—El segundo carro parec,e que

tenga hidropesía—dijo Fenton.
Lanzando gritos, los policías

descendieron la ladera en dirección
del camino. El hombre que marcha
ba a la cabeza de la caravana, hizo
girar de grupas a su corcel y con
tuvo el movimiento que un jinete
hercúleo hizo para desenfundar las

pistolas. Eran Riel y Corbeau.
—Espera... Yo les hablaré—rogó

Riel.
La caravana se detuvo, mientras

los mestizos que la componían se
agrupaban en torno de Corbeau, en
espera de los acontecimientos. Riel
se quitó el sombrero, en respuesta
del saludo de ambos policías, fin

giendo una calma que estaba muy
lejos de sentir.
—V:?ué hay en los carros?—in

dagó Fenton.
—Véanlo... si quieren — ofreció

Corbeau, amenazador.
—No. No tienen orden de regis

tro—objetó Riel.
—No estamos en tiempos norma

les—dijo Fenton.
El y Grove registraron el primer

carro y no hallaron nada sospecho
so. No ocurrió así con el segundo,
cuya apariencia obligó a decir a
Fenton:
—¡Qué ruedas tan raras para un

carro! ¡Destápelo I ¡ Ande, destápe
lo!
—Levante esa piel intervino

Grove.
Como ninguno les obedecía, Fen

ton desmontó y corrió la lona. El
grueso carión y la manivela de una
ametralladora destellaron bajo el
sol. Los policías hicieron un movi
miento de alarma.
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Dios mío! ¡Fíjate! — profirió
Grove.
Con la celeridad del pensamien

to, Corbeau abandonó toda pruden
cia. Desenfundó una de sus pisto
las y de dos certeros disparos de
rribó a Fenton y después a Grove,
que murió en el acto.
—Por qué has hecho eso?—se

lamentó Riel—. Podíamos hacerlos

prisioneros. No había por qué de
rramar sangre.
—Tú también estás complicado

en esto--dijo rudamente Corbeau—.

Ya no puedes volverte atrás... ¡ An
dando ! ¡En marchal
Los mestizos taparon apresura

damente el carro y azotaron a los
caballos reemprendiendo su ruta,
que más parecía una fuga. Las rue
das de los carromatos rozaron el
cuerpo de Fenton. Ningún asesino
se percató de que Fenton hacía es
fuerzos inauditos por :ncorporarse
sobre las muflecas. El miedo hace
imprudentes a los hombres.
Sin embargo, toda precaución

hubiera resultado inútil, por cuan
to Fenton cayó contra la tierra,
hundiendo el rostro en ella.

- 21 -
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***

En Fuerte Carlton el inspector
se paseaba impaciente por su des
pacho, preocupado por la tardanza
de que la capital daba muestras en
contestar el mensaje de Duroc. Era
una situación propia para desespe
rar al más bregado.
Mientras Cabot se agitaba, el pa

tio del fuerte era teatro de una ani
mada escena, que hartaba la curio
sidad de Dusty, el cual se estaba
aburriendo por la pausa con que las
cosas sucedían en el Canadá. La es
cena mencionada, la ofrecían los
mercaderes y traficantes en pieles,
con sus discusiones, gritos y rega
teos, y los pintorescos grupos de
pieles rojas, que andaban en medio
de sus amigos, eventuales, los poli
cías.
Louvette, sentada en una esqui

na del porche, voceaba las pieles
de armirio que el día anterior había
robado. Atraído por su belleza,
Dusty le cogió los armirios de las
manos y pasó el dedo por su suave
superficie.
—Lo que tú tienes es lo más an

tiguo de la Creación—explicó a la
mestiza—, sólo que entonces tenía
forma de manzana, no de pieles.
—Yo no vendo esto por una man

zana.
Tod Mac Duff, que acudía a

prestar juramento, descubrió a la
pareja desde lo alto de su penco y
supuso que Dusty estaba a punto
de ser víctima de las trampas de
Louvette.
—Forastero, no vaya usted a

comprarle ninguna piel a esa hija
de Belcebú... Las ha robado.
—¡Eso no es cierto, traidor mal

dito! ¡Mestizo de escocés!—chilló
la joven—. ¡Te voy a degollar!
—¡Raterilla desvergonzada! Te

voy a tender sobre mis rodillas y a
darte una azotaina.
Louvette sacó un cuchillo de su

cinturón y voló hacia el escocés,
que se preparó para cumplir su
amenaza bajando del caballo. Dus
ty, prometiéndose pasar un buen
rato, se sentó en un tronco y abrió
bien los ojos.
Tod jugueteó un buen rato con
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Louvette, que le insultaba como
una furia, y le retorció las murie
cas, arrebatándole el cuchillo. Lue
go, sin excitarse, se acomodó en un
escalón, la tendió sobre sus rodillas
y su córnea mano azotó a la mesti
za con el ritmo y precisión de un
verdugo bien adiestrado.
Los chillidos y gemidos de la jo

ven fueron reconocidos por Ron
nie, que apareció como una exhala
ción y se arrojó sobre Tod, con el
purio enarbolado, para rescatar a su
amada.
—¡Suelta a esa mujer o te salto

los dientes!—ordenó a Tod.

—¡Logan! — gritó Jim, intervi
niendo—. Tod, ve a la jefatura a
prestar juramento... ¡Louvette, ya
te he dicho que no vengas a este
fuerte!
—¡Pronto dejaréis de ser los

amos! ¡Muy pronto! ¡Auasti!
Anda, anda, vete !... ¡Espera!

¿De quién es ese anillo?
Pero el sargento no requirió con

testación para saber a quién perte
necía. Ronnie le miraba con desa
fío. Jim apretó las mandíbulas y le
habló en tono de mando, empuján
dole hacia un rincón :
—Logan, tengo que hablar con

tigo. Ya te previne contra Louvet
te.
—En mis asuntos no te metas.

—Me meto porque guiero apar
tarte de esa ladronzuela.
Ronnie cerró los puños al oír el

epíteto y dió unos pasos hacia Jim.
—No sé cómo no te abofeteo...

La odias porque tiene sangre in
dia.
—No, sino porque es mala.
—è Qué cara pondrías si yo me

casara con ella?—desafió—. ¿Y por
qué no? No creo que haya...

—è Tú sabes quién es?—protestó
Jim.
—Sólo sé que será mi mujer—se

apasionó Ronnie.
—Es la hija de Jacques Corbeau.
La lengua se pegó al paladar de

Ronnie. Iba a desmentir a Jim, pe
ro no pudo, pues un carromato en
tró en el patio del fuerte como una
centella, disolviendo los grupos de
vendedores y compradores. Ronnie
y Jim saltaron hacia él. Era el ca
rro de Abril y lo habían reconoci
do. Dusty no se quedó atrás, con
tagiado por primera vez de la ac
tividad de los policías, que rodea
ban al carro formulando atropella
das preguntas.
Dusty se absorbió en la contem

plación de Abril. Jim no perdió un
segundo. Había descubierto a dos
hombres ensangrentados en la pla
taforma del carricoche y aquello
significaba que no debía distraerse.
Un ordenanza fué encargado de lla

- 23 -
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mar al médico y a los enfermeros,
pero incapaces de esperar a éstos,
los policías miraron a su sargento.
—Saquen a ese hornbre — mandó

Jim, sefíalando al cadáver de Gro
ve.
—A éste primero — corrigió

Abril—. Este ha muerto.
—Cabo, hágase cargo del cadá

ver... Cuidado, que está mal herido.
Otra orden de Jim expulsó del

fuerte a todos los traficantes. Se
Ilevaron a los heridos y Dusty ayu
dó a bajar del carricoche a la en
fermera, que le miró extrafiada du
rante un segundo, antes de desapa
recer en el botiquín. Dusty siguió
sus huellas como un sonámbulo.

Poco más tarde, hecha la prime
ra cura a Fenton, éste empezó a dar
sefiales de vida, que apartaron a
Dusty del mapa anatómico que le
obsesionaba con sus horrores. El te
jano lió un cigarrillo, escuchando
el interrogatorio del inspector, que
inquiría detalles de Abril, sin apar
tar los ojos de la herrnosa joven.
—éDónde los encontró?
—Yendo a Red Barry. Yo iba a

ver a un enfermo.
—éCuánto tiempo calcula usted

que llevarían allí?
—Debió ser poco antes de llegar

yo.
- Oíste algún tiro?—dijo Jim.
—No.

—éNo halló ninguna huella?
él-luellas de carro, por ejernplo?
—Las había, sí, sefior, pero no

sé decir cuántos carros serían
respondió Abril, acariciando la
frente de Fenton.
—Pudo decirte algo Fenton?
—Intentó decirme algo, pero...
Fenton rebullió con más fuerza,

Ilamándoles la atención. Hasta Dus
ty se inclinó sobre él. El herido
les miraba con sus ojos desorbita
dos.
—Oigame, Fenton, équé pasó?
—La Ilevaban en un carro, sefior.

Una... ametralladora—gimió.
—¡Una ametralladora! — grit6

Cabot.
—¡Tal vez llevaban armas a Du

roc!—sugiri6 Jim.
—éReconoci6 usted a alguien?

preguntó el inspector.
—No, sefior pero... uno monta

ba una silla extrafia—suspir6 Fen
ton, desmayándose casi.
—¡ Fenton! ¡Fenton! — rogó Ca

bot—. Puede describirnos la silla?
Dusty habló por primera vez y

su certera pregunta les d16 a en
tender que no era tan tonto como
se figuraban. Se dob16 sobre el he
rido y afirmó, más que preguntó:
—éTenía un gran pomo de pla

ta?
—¡Muy grande... como nunca la

había visto!
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Dusty respiró satisfecho y se ca
116 como si no existiera, siendo ne
cesario, a fin de que comunicara su

suposición, que los ojos de los tres
hombres y de Abril le conminaran
a ser explícito, cosa que no le ale

gró mucho.
—La silla que vió fué de las de

charro mejicano... y tal vez la mon
taba el hombre que persigo: Jac
ques Corbeau.
—¡Corbeau! — exclarnó Jim, mi

rándole interesado.
Pero el inspector no estaba de

humor para admiraciones y despi
dió al sargento con la orden de
mandar tocar a botasillas y de for
mar una patrulla de veinte hom
bres. Luego, encaróse con Abril y
le estrechó la mano.
—Ha hecho una gran obra, sefío

rita. Quédese en el fuerte; en Ba
toche peligra.
—Gracias, pero tengo varios pa

cientes en mi hospital replicó
Abril con sencillez.
El inspector giró sobre sus talo

nes y se marchó del botiquín. Dus

ty encendió un cigarrillo y se lo

puso en la boca de Fenton, tras lo
cual se detuvo un momento junto
a Abril y la llenó de consternación
al decir sofiadoramente:
--1Quién fuera uno de ellos!
El toque de botasillas sacudió a

los policías, excitados por el aten

tado. LTnos se vistieron la guerrera,
otros abandonaron sus quehaceres,
otros llegaron de los cobertizos más

lejanos, todos entrando en las cua
dras como perseguidos por el dia
blo, recogiendo sus sillas de mon
tar y cinchándolas a los caballos
con la precisión y rapidez del que
está bien entrenado.
El sargento Jicn se multiplicaba.

Leyó la orden del día a los guar
dias, en la que se recomendaba no
hablar con los paisanos; en el pa
tio, atendió al aprovisionamiento
de provisiones de boca, de útiles,
tales como herraduras, cuerdas, et
cétera, y todavía tuvo tiempo de
bromear con sus subalternos, que
formaban precipitadamente.
Dusty, al que su lentitud carac

terística habia hecho llegar en úl
timo lugar a la cuadra, cargado con
su pesada silla de montar, percibió
cómo desaparecían los policías re
zagados y se detuvo boquiabierto.

—¡ La verdad es que sabéis apa
rejar de prisal—alabb.
El clarín tocaba a formar. Los

policías se alinearon. Un ordenan
za condujo un par de caballos al
carro de Abril, que observaba los

preparativos sentada en el pescan
te..
—¡Miss! Un tronco de refresco.

Orden del inspector.
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—Gracias, yo lo engancharé—di
jo la joven.
Mientras los policías evoluciona

ban, según las órdenes de un cabo,
Dusty compareció llevando a su
caballo de la brida. Abril engancha
ba los caballos. El tejano soltó el
suyo, se tocó el sombrero con la
mano y ofreció a la enfermera:
—Deje, ya lo haré yo, sefiorita.
Abril permitió atalajar a Dusty,

estudiando sus sobrios y diestros
ademanes. El batidor hizo retroce
der a los caballos y voceó:
—¡ Atrás, caballito dichoso!...

Soo!
—Pues son de la policía—anun

ció Abril, otra vez en el pescante.
Dusty la contempló durante un

segundo y se entregó a su tarea,
terminada la cual se acomodá en la
vara del carro con muestras eviden
tes de querer entablar palique, al
que Abril parecía estar
pues no le quitaba los ojos de en
cima.

—Son unos chicos magníficos,
eh?—comentó Dusty, por los po

licías.
—Los mejores.
—Yo me llamo

confió.

—,Dusty Rivers?
tan raro!
—Oh! Hay cosas

Dusty Rivers—le

¡Qué nombre

muy raras en
Tejas, sefiorita... sefiorita...

Logan.
—é Abril ?... Oiga, ¿no

usted el pelo?
Jim se había dado cuenta del in

terés de Dusty y de la simpatía
con que le recibía Abril. Sintió una
punzada de celos. Aprovechando
que los policías estaban a punto de
partir se Ilegó al carro de la enfer
mera.

—¡Abril! Preferiría que no fue
ses a Batoche—suplicó.
—Sargento, ¿en qué sitio del pe

lotón he de ir yo?—preguntó Dus
ty.
—Usted no viene con nosotros

y Jim insistió—: Abril, Riel está
en pie de guerra.
—Perdone, sargento, pero yo iré

con ustedes—intervino Dusty, que
no se resignaba a ser dado de lado.
—Corbeau ha matado en el Ca

nadá. Ahora nos pertenece a nos
otros—explicó Jim con sequedad.
—Le pertenecerá al primero que

le eche mano.
Abril adivinó que, por un moti

vo oculto, los dos hombres se eran
hostiles. Ronnie desvió la tensión
al querer dar un beso a su herma
na, pero el sargento se lo impidió,
enviándole a la fila. Dusty le dió
una palmada en la espalda y ase
veró:
—Oiga, yo me encargaré de be
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sana con mucho gusto si usted

quiere.
Abril hizo una mueca de asom

bro. Jim, en cambio, se engalló.
—Tiene usted ciertas cosas que

no me gustan—exclamó.
—No me crea usted la perfección

significada—replicó tranquilamen
te.
—¡Esto no es Tejas! — advirtió

Jim, dando un paso hacia él.
_Jim!... Creo... creo que yo me

basto para decidir a quien tengo
que besar—protestó Abril.
—No estoy tan seguro de ello

se enfureció Jim, apartándose de
ellos.
Dusty contempló humorística

rnente su tiesa espalda y se enca
ró con Abril.
—Tiene usted que obedecerle —

dijo ésta.
hace usted?

—No siempre.
- seriorita, me basta con su

opinión—aceptó Dusty levantándo
se.
Cabot salió a presenciar la par

tida de la patrulla. Dada la orden
de marcha, Dusty se colocó en ca

beza, junto al sargento, y trotaron
en dirección de la salida. Precisa
mente entonces, el telegrafista se

aproximó al inspector con un tele
grama de la jefatura.

—¡ Sargento Bret!—gritó Cabot.
—¡Que rompan filas, sargento!
Tuvo que repetirlo dos veces pa

ra que su subordinado lo entendie
ra. Hubo un murmullo de descon
tento, rápidamente reprimido. Dus

ty era el más maravillado. Condu
jo, pues, su caballo hacia el sargen
to, que se había apeado, y le pre
guntó con los músculos del rostro

muy tensos:
—Qué pasa?
—Que nos quedamos — contestó

Jim, dándole la espalda.
—Ah. yo no, amigo! Yo me voy

por Corbeau.
—¡Tendré que arrestarle si se

atreve a pasar por esa puerta!—gri
tó Jim volviéndose como si le hu
bieran golpeado.
—¡Inténtelo! — desafió Dusty,

poniendo en práctica lo que había
dicho.
El sargento, presa de furor, se

abalanzó tras él. Iba a pasar algo...
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CAPITULO IV

HOMBRES VALEROSOS

—Mi sargento, orden del inspec
tor... Que se presenten usted, el se
flor flivers y Mac Duff.
Gracias a la aparición de Jerry,

no ocurrió ni se desencadenó lo que
rugía, a pesar de su impenetrable
rostro, en el pecho de ambos hom
bres.
En el despacho del inspector, los

tres se alinearon a lo largo de la
mesa. Cabot no estaba de buen hu
mor. Sus manos se engarfiaban so
bre un papel, cuya lectura le hin
chaba la vena de las sienes. Por úl
timo, echó los hombros hacia atrás
y habló con su dominio habitual.
—Contraorden de la Jefatura. No

salir hasta haber sido reforzados
por el coronel Irvine.
—Tardarán ocho días en llegar y

Corbeau levantará antes a Oso
Grande—exclamó Jim.
—Y a los Pies Negros—afiadió el

propio inspector, que comulgaba
con los pensamientos que cruzaban
por la mente del sargento.

La situación era imposible; casi
suicida la impuesta inacción.
—No se les podría telegrafiar?

—indagó Jim.
—No... Cortaron la línea poco

después de llegar esta orden.
—éProhibe la orden que salga

algún explorador? — dijo Jim, y
Cabot mene6 negativamente la ca
beza—: Si usted me da permisc, iré
yo solo al campamento de Oso
Grande para que siga leal.
Tod dejó de hacer calceta y dió

un salto al escuchar la proposición
del sargento.
—1Ah, no! Habría que estar loco

para hacer tal cosa.
Sin embargo, Cabot pasó por al

to su oposición.
—Es arriesgado el servicio.., pe

ro le autorizo a hacerlo.
—Saldré en seguida — notificó

Jim, yendo hacia la puerta.
—Y yo al mismo tiempo--afiadió

Dusty.
El sargento le ech6 a un lado y
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acercó implorante al inspector.
—Le agradecería, sefior inspec
or, que me atase a este tejano.
Cabot vaciló, porque el ruego de
im era sensato, ya que dejar solo
or el país a Dusty sería, según su
arecer, una fuente continua de

reocupaciones. Dusty tradujo esto
or el rostro del inspector, y repu
L,
; .._,,Peroyo no voy a ir donde él!
—Pues dónde quiere ir?
—Yo creo que pescaría a Cor

beau en Batoche. ¿No es el cuar
tel general de Riel?
El valor del tejano gust-6 a Ca

bot, pero, para que cediese, se te
nían que considerar varias cosas.
—No puede detener a nadie en

Canadá.
—Si es que necesito niriera, de

me a este escocés.
Finalmente, el inspector se re

solvió. El tejano era capaz de de
fenderse por sí mismo, y más toda
vía acompariado de Tod.
—Mac Duff, acomparie al serior

Rivers y... espero que no les arran
quen la cabellera.
—Yo haciendo de nifíera a mis

años...—rezongó Tod muy alegre.
En el preciso instante en que hm

montaba a caballo, Abril salió del
almacén del fuerte y vió que su ca
rro había sido invadido por Dusty
y Ilac Duff. El primero estaba sen

DA DEL CANADA

tado en el pescante y el segundo,
por sugerencia del tejano, en la

parte trasera, sujetando a los caba
llos por las riendas.

A dónde va usted?—se intri
gó Abril, acomodándose a su lado.
—A Batoche. Y quisiera que es

tuviera a mil millas.
—Este asiento es muy duro pa

ra tanto—se burló Abril.
—A su lado... me parece que es

toy sentado en una nube.
Anirnó a los caballos y el carri

coche rodó hasta la puerta, en don
de tropezaron con Jim, que puso
cara de pocos amigos al ver la com
pañía que llevaba la enfetmera.
—éLlevas nuestro camino?—pre

guntó ésta.
—No. El opuesto.
Picó de espuelas, simultáneamen

te a la acción de Dusty de azotar
a los caballos de tiro. El policía
contempló cómo se alejaban y se
desesperó al percibir que Dusty se
volvía hacia él y le gritaba estentó
reamente:
—Le enviaré una postal.
Ya en plena selva, Dusty soslayó

con la mirada a Abril, que hacía lo
mismo de vez en cuando, y rompió
el silencio, diciendo:
—El Czmadá es muy diferente de

lo que me había imaginado.
—,E1 paisajc?
—No... La gente.•••••
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Abril sonrió para sí y Tod ten

dió el oído, muy divertido por la
osadía del tejano.
—No creo que haya tenido tiem

po de conocerla aún.
—A primera vista se suele juz

gar... Quiero decir que... a un hom
bre se le puede apreciar por la for
ma en que trata a su caballo, pero,
a una mujer, no.
—éCómo se imaginaba a las mu

jeres canadienses?
—Igual que el paisaje, que, aun

que es muy hermoso, resulta frío.
Pero usted no es así.
Abril lanzó una carcajada crista

lina, entretenida por los avances
del pintoresco tejano, pues, al fin
y al cabo, era mujer y hermosa.
—Yo siempre creí que los ameri

canos, ocupados en construir, ven
der y pegar tiros, no tenían tiempo
para decir cosas bonitas a una mu
jer.

—I Ah, lo tenemos de vez en
cuando!
—Eso quien podrá apreciarlo se

rá su esposa.
—èQué esposa?—dijo, observán

dola—. Yo siempre había sostenido
que un soltero es el hombre que
nunca comete el primer error... Lo
creía.., hasta ahora... èUsted cree
que una planta o algo de aquí con
seguiría aclimatarse en Tejas?

—Yo... no conozco Tejas.

—¡Hasta la luna es cálida y sua
ve a orillas del río Pecos!
Este lírico arranque de Dusty,

promovió una pregunta de Tod, que
había escuchado la conversación
con una irónica sonrisa de compla
ciencia.
—è Tienen caballos rápidos en

Tejas, Rivers?
—¡Los más rápidos que hay! —

contest6 Dusty.
—é Más aun de lo que van sus

hombres?
Dusty se encogió como si le

bieran echado agua fría por la es
palda y se ruborizó como un cole
gial, azuzando a los caballos para
disfrazar su confusión, aumentada
por las risas de Abril y de Tod.
Faltaba poco para entrar en Bato
che cuando un tropel de gente car
gada y despavorida les salió al en
cuentro. Dusty tiró de las riendas
y Abril se dirigió a una mujer pá
lida y asustada.

—è Qué pasa, señora Burns?
En cuatro palabras se lo refirie

ron. Los mestizos habían asaltado
la factoría y expulsado a los habi
tantes blancos de sus casas. Duroc
había querido imponer orden, pero
desde que Corbeau había llegado
allí...

—é Corbeau? — gritó Dusty—.
¡Usted perdone!
Levantó el látigo y azotó a los

caballos, que partieron al galope.

1
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* * *

La casa rnás grande de Batoche
había sido escogida como sede del
nuevo Gobierno canadiense. Reple
ta de bote en bote de mestizos, ar
mados y feroces, resonaban en ella
las palabras del discurso de Cor
beau, prometiendo levantar a diez
mil indios, con los cuales expulsa
rían a la Ley de aquellos territo
rios.
Calmado el griterío y los aplau

ses con que celebraron a Corbeau,
Riel tomó la palabra, con un deste
llo de fanatismo en su sensitivo y
débil semblante.
—¡ Seflores! Corbeau os ha pro

metido la ayuda de Oso Grande. Y
cuando Oso Grande ponga a la na
ción Cree en pie de guerra, los Pies
Negros se unirán a ellos. El fuego
de nuestro furor consumirá a nues
lios opresores, y de ese fuego sur
girá, no una facción, sino una na
ción mestiza, libre e independien
te...
No pudo proseguir. Las protes

tas de los hombres próximos a la
puerta se lo impidieron. Hubo un

remolino en aquel iugar... Y entra
ron Dusty y Tod, escoltados por
Duroc. Dusty, fresco como una flor
primaveral, despreció a los presen
tes y rogó a Riel:
—No se detenga por mí; siga.

Duroc! é Quién es? — investi
gó Riel.
—Un funcionario de los Estados

Unidos. Quiere hablar con el Ge
bierno del Canadá. Por eso lo he
traído.
Los mestizos, halagados por lo

que creían buena señal, hablaron a
la vez. Riel tomó asiento con una
sonrisa de placer en los labios. Du
roc se pegó a Tod, que entorpecía
cuanto podía la buena marcha de
las negociaciones subsiguientes.
Dusty fué empujado hasta Riel y
se metió la mano en el chaleco sa
cando el sobre con sus credencia
les. Sus ojos tenían un destello iró
nico y astuto.
—Soy comisario de los Estados

Unidos, seflor Riel, y...
—éSabe mi nombre?—se enorgu

lleció el jefe de los mestizos.
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.—Ah, clarol ¿Quién no?... Trai
go mis credenciales--continnó, ex
hibiendo el sobre, pero sin entre

gárselo—: Tendríamos mucho gus
to en saber si el nuevo Gobierno
clesea tener con nuestro país rela
ciones amistosas.
—Los mestizos del Canadá ten

drán a gran honor colaborar con los
Estados Unidos--declaró Riel, no
sin dignidad.
Dusty, inmediatamente, supuso

la calidad moral de Riel. Era un
ser juguete de las circunstancias,
una especie de profeta entre su

pueblo. Pausadamente, tornó a la
carga, dejando caer sus palabras
tina a una.
—Supongamos que alguien co

metiera un crimen en nuestro país
y viniera aquí a esconderse —y se
tletuvo para permitir que Riel com

pietara su idea y cayera en el gar
lito.
—Les ayudaríamos en todo, co

rno esperamos que ustedes lo ha
rían con nosotros.
—Me alegro, porque... ¡hum!,

traigo una orden de detención con
tra un tal... Jacques Corbeau... acu
sado de asesinato.

Después, enmudeció serenamen
te. Los mestizos se arrojaron sobre
él, teniendo que interponerse Du
roc a fin de que no destrozasen al
tejano, el cual, por otra parte, es

taba tan frío como un témpano de
hielo. Riel, puesto que las negocia
ciones no podían continuarse en

aquel ambiente, levantó la sesión y
les hizo salir de la cabafia.
A medida que se marchaban Tod

se mordía los labios, muerto de ri
sa, sin querer fijarse en los grufli
dos exasperados de Duroc, cada vez

que éste reparaba en él. Incluso le
dió un golpecito en el hombro y
susurró:
—Le he puesto la mosca detrás

de la oreja a Riel.
—¡Pues... yo te la pondré en la

boina! — chilló Duroc—. ¡Te la
arrancaré al primer disparo!
—¿Y qué te ha hecho mi pobre

boina?—se enfureció el escocés.
—sí sabrás que seré yo quien

te tirará el segundo, el que te me
teré entre ceja y ceja.
Tod se pasó la mano por la cara;

esforzándose por no estallar.
—Te voy a hacer una apuesta,

Dan. Cincuenta centavos a que te
meto una bala en tu vengativo co
razón, sin que me arranques la bor
la de mi boina.
—¡Te acepto la apuesta ! — gritó

Duroc con una carcajada siniestra.
—Y te cogeré el dinero del bolsi
llo, porque estarás muerto.
Riel, con una excusa, dejó solo a

Dusty y se precipitó a la cuadra,
en donde Corbeau hacía sus prepa
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rativos para su expedición a la tri
bu Cree. A renglón seguido, le ex

plicó la presencia del baticlor en
Batoche y los motivos que le guia
ban. Corbeau no se inmutó.

—è Y qué?
—Quiere una orden de mi Go

bierno para detenerte.

—érY por qué no se la das?—pre
guntó con ferocidad.

—Porque has de levantar a los in
dios.
—Dale la orden dentro de dos

horas. Dile que estoy con Oso
Grande. Que me detenga allí.
—No saldría vivo del campamen

to—balbució Riel.
—No querrás que lo maten aquí,

é verdad?... Entre los indios, ¿qué
importa?

Las dos horas que Corbeau había
pediclo de plazo fueron bien apro
vechadas por él. No obstante, tuvo

que apechugar con la contrariedad
de ver en la tienda del jef,; de los
Crees al sargento Bret. Ello no fué
obstáculo para que Corbeau, con
enorme excitara a ia re
belión picles rojas, io que fué
bien ac.)gide• or los enes bra
vos.
Así que Corbeau hubo concluí

do su perorata. Jim avanzó un paso
hacia Oso Grande, extendiendo el
Indice hacia la medalla con la efigie

- 4'

de la reina Victoria, que pendía
del cuello del caudillo.

—¡ Oso Grande!—amenazó--. La
medalla que llevas es de la reina, la
Gran Madre Blanca que os mandó
comida cuando os moríais de ham
bre. Tu sabiduría no dejará que un
embustero nos haga enemigos.
—Decir al hombre que reina no

mandar—respondió el cacique, se
fialando a Corbeau—. Guerreras ro
jas ya no amigos.
—¡ Este es nuestro amigo, que

muerde con mil dientes de fuego!
—aulló Corbeau exultante.
Dió una palmada en la rueda de

la ametralladora. Los indios jóve
nes gritaron y sacudieron sus plu
mas. Corbeau ganaba rápidamente
terreno, lo cual entrafiaba la per
dición de Jim. Pero Oso Grande
era muy prudente y no se decidía
a obrar sin grandes seguridades.
Por consiguiente, ordenó a Corbeau
que les dernostrara la eficacia de la
arnetralladora.
Corbeau rióse malignamente, re

godeándose por anticipado en su
triunfo. Los indios se apartaron a
un lado, mientras él empufiaba la
manivela del arma. Mas en el exte
rior de la tienda oyóse un ruido es
pecial, como el hervir de una cal
dera y, empujr.dos, con las manos
atadas a un palo puesto sobre el
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hombro, entraron Dusty y Mac
Duff.

Si Corbeau palideció al fijarse en
el tejano, Jitn estuvo en un tris de
perder su admirable sangre fría.
Los bravos se arrojaron sobre los
dos cautivos y los amenazaron con
sus hachas de guerra. Dusty reco
rrió con la vista el interior de la
tienda y se acercó a Jim, señalando
a Corbeau con la barbilla:
—Vaya, conque ya ha encontra

do a Corbeau, ¿eh?
—; Cae usted como un pedrisco!

—murmuró Jim, que, sin embargo,
se sintió aliviado, a pesar del tras
torno de sus planes.
Oso Grande preguntó a sus gue

rreros quiénes eran aquellos hom
bres; antes de que Jim le informa
ra, Corbeau se apresuró a hacerlo,
sabiendo que si el policía hablaba,
jamás lograría la alianza de los
Crees.

—I Espías para contar tus hom
bresl—aulló—. Su lengua miente...
Dijo que venía solo.
—Este hombre no es espía—dijo

Jim, sabiendo que el caudillo fiaba
en su veracidad—: Viene de muy
lejos para llevarse a Corbeau, que
asesinó en su nación. También la
Policía Montada quiere prenderlo,
por asesinar aquí.
Hubo unos murmullos. El entu

siasmo cedía. Corbeau estaba peli
grando.

—é Teméis a los guerreras rojas?
—les acusó—. Su sangre es coma
la de otros hombres.
Dusty se interpuso entre el ca

cique y el asesino y declaró con
fri aldad :
—Escucha, gran jefe. Antes de

entregar a ese hombre a la Policía
Montada, ten en cuenta que tengo
una orden de detención, no sólo de
los Estados Unidos, sino de su pro
pio jefe, Riel. Ysi tú...
Corbeau, desesperado, lanzó su

enorme puflo contra la mandíbula
del indefenso Dusty y lo proyectó
contra el suelo. El golpe desagradó
a los crees. El tejano quedóse quie
to un instante, mientras sus ojos
relampagueaban, no prometiendr>
nada bueno en lo futuro a su cobar
de agresor.
—I Y que me paguen para prote

ger a idiotas como éste! — gimió
Jim.
Dusty se incorporó, esperanzado

al notar que Oso Grande tomaba la
palabra con un gesto autoritario y
rnajestuoso, que hizo encogerse al
asesino.
—No guerra con guerreras rojas,

aun. Pero ellos no llevarse a mi
amigo. Los dos venir solos, los dos
irse solos...
Aquello casi suponía una decla
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ración de guerra. La labor de Jim
estaba perdida. El sargento alargó
el brazo y estiró de la medalla, rre
batándosela al jefe, en tanto que
los indios avanzaban contra él. Un
gesto de Oso Grande los detuvo.
Jim dijo con dignidad:
—Oso Grande era un gran jefe.

Sus amígos lo sentirán mucho. Sí,
puedes matarme y quitármela. Pero
su poder se habrá ido. La Gran Ma
dre Blanca te la dió para que tú le
gobernaras a millares de sus súbdi
tos. No serás jefe mientras ella no
te la devuelva.
—Oso Grande se unirá a sus her

manos de sangre y luchará por
Riel—aseguró Corbeau.
Los guerreros aclamaron a Cor

beau. Oso Grande titubeaba. Dusty,
entendiendo que el único muro que
impedía que reinase la paz era el
asesino, sin hacer caso de las pro
testas de jim y de su perseguido,
propuso:
—Oso Grande, tú eres un gran

jefe. Tu fama ha Ilegado incluso
hasta Tejas. Pero é cómo sabes
quién lucha mejor? ¿La Policía
Montada o Corbeau, el gran mata
dor de hombres?... Este ha matado
no sólo en Tejas, sino en el Cana
dá. Será un gran luchador tirando.
Pero é le ha visto Oso Grande ma
tar alguna vez? é Cómo sabe que lo
que dice es cierto?

CANADA

—¡Ahora vas a ver
—dijo el
tola.
—Quiere demostrarlo... Bien, dé

jalo que mate ahora...
—Matar a quién?—preguntó el

cacique.
—; A mí!... Poned mis revólveres

en mis fundas y desatadme, que
mantendré mis manos en alto. Y
entonces di a este "valiente" que
demuestre lo que es.
Corbeau retrocedió remojándose

los labios. Los indíos, que respetan
el valor sea quien fuere el que lo
demuestre, accedieron a la petición
de Dusty, cortando sus ligaduras y
enfundando sus revolveres. Tod y
Jim exclamaron su asombro ante la
valentía del tejano. Este ya no les
miraba; con las manos a la altura
de los hombros, insultaba y escar
necía a Corbeau sin lograr su pro
pósito. El asesino era un fanfa
rrón; sus manos sólo rozaron una
vez sus pistoleras, pero no se atre
vió a sacar las armas. De repente,
adoptó un partido y se volvió ha
cia el silencioso jefe.
—¡No quiero manchar la tienda

de un gran jefe con sangre de
perro! Lo que este hombre bu-;ca
es salvar a sus amigos, los guerre
ras rojas, pero el poder de mi ca
fión les hará morder el polvo a to
dos. ¡Mira!
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Apuntó contra las pinturas de la
tienda y dió vuelta a la manivela
de la ametralladora, la cual trcnó y
escupió plomo, dispersando a los
indios espantados del estruendo. La

piel de la tienda quedó rasgada y
los indios lanzaron un ¡uf! de
asombro. Entonces, Corbeau tomó
la palabra.
—Antes de que el sol se haya

puesto por tres veces, te traeré las
guerreras de la Policía Montada,
aún más rojas con la sangre y con
rnás agujeros que una red.
—Traerme con tus manos sus

guerreras vacías, llenas de sangre,
antes de tres puestas de sol... y
mis bravos lucharán a tu lado!
prometió Oso Grande.
—Antes de que se ponga el sol

tres veces, las manos de Corbeau
lucirán grilletes. ¡ Vámonos!—dijo
Jim.
Los tres hombres se alejaron de

la tienda sin ser molestados por los
indios, muy preocupados en inspec
cionar la ametralladora. A una vein
tena de metros de la tienda, Tod,
que todavía estaba atado, se paró
y alabó humorísticamente :
—La verdad es que ha sido una

bonita diversión, ¿eh? Y ahora, si

me corta las ligaduras, le quedalé
muy agradecido.
—Ha estado bien, sheriff. Pero

vámonos—apremió el sargento.
La admiración de dos hombres

tan valerosos, llenó de orgullo al
tejano. Pero, así que hubo liberta
do al guía de sus cuerdas, volvió
a las andadas, queriendo encaminar
se a la tienda del jefe, en tanto
que respondía:
—Pero ¡es que yo he venido por

ése!
No tuvieron necesidad de suje

tarle, para hacerle volver de su
acuerdo. Fué suficiente que Tod
hablara con su especial tonillo na
sal, diciendo:
—Creo que es lo mejor irnos...

antes de que Corbeau se entere de
que los indios le descargaron a us
ted las pistolas.
Dusty se sobresaltó. Desenfundó

al momento sus armas e hizo girar
los cilindros. En efecto, estaban va
cíos. Las piernas le fiaquearon. Jim
y Tod sonrieron de su susto. Pero
Dusty les cortó la sonrisa, cogién
doles *de los brazos y arrastrándo
les a las afueras del poblado.

—I Si llega a enterarse ! — susu
rró--. ¡ Vámonos!
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CAPITULO V

LA EMBOSCADA DEL LAGO DUCK

El único vestigio de esperanza
que quedaba, las relaciones de los
factores y de los colonos con Oso
Grande, fué pronto borrado por
Higgins, el factor de lago Duck.
Este hombre, cedienclo a las ins•
tancias de su mujer, abandonó la
factoría, sin preocuparse de hacer
volar los diez mil cartuchos que
había en ella, huyendo hacia el
fuerte.
El inspector Cabot no le recibió

precisaxnente con palmas y después
de someterle a un severo interro
gatorio, cntreverado de reproches,
Jo despidió. Bret, Dusty y Tod ha
bían asistldo a él con el rostro
sombrío, y al primero se refirió el
inspector, después de unos segun
dos de meditación.
—Hay que ir por esas municio

nes, Bret.
—Muy bien, serior. Pero los re

consentiremos que esas municiones
sean de Riel.

palabras de Cabot les in
dicaron que la suerte estaba echa
da. Tod, parando el movimiento de
sus agujas de hacer calceta, sa
cudió la cabeza dubitativamente.
—No me gusta nada este asunto.

Por qué ?—le aprernió el ins
pector.
—Siento curiosidad por saber

dónde encontrará Corbeau las gue
rreras rojas agujereadas que le pro
metió a Oso Grande.

Hum! Corno si no rnintiera
nunca
Sin embargo, quedése pensativo.

La cautela de Tod era de agrade
cer. è Acaso no serían el cebo de
una trampa las municionez en liti
gio? No había reparado en esta
eventualidad.., considerable, ahora.

fuerzos están al llegar — insinuó —Sargento, sitúe centinelas que
Jim. dominen la hondonada de Beardy.—Con refuerzos o sin ellos, no Sólo allí podrían tender una embos
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cada, desde este lado del lago Duck.

Hay allí una cabaria.
Era noche cerrada, cuando Jim,

Ronnie y Jerry desmontaron ante
la cabafía de la hondonada de Bear

dy. Jim les aclaró cuál era su ob

jetivo. La laguna se veía a lo lejos.
Si los de Riel cortaban la carre
tera de Prince Albert, tenían que
pasar por el lecho del río y los cen
tinelas los descubrirían.

—Cada uno dos horas
dia y dos de descanso —
Jim.
—Dos horas de pie y dos

palda—se rió Ronnie.
—Y en cuanto veáis

corred a comunicarlo.
—Y durante ese tiempo

zas mestizas,
Jerry.
—Probablemente irán en otra di

rección—le interrumpi5 Jim—. Os
relevarán mariana... Uapaké. Almid
bien los ojos.
Jerry hizo el primer puesto, en

vuelto en su negro capote y empu
flando el rifle. A pesar de su inte
rés, no pudo advertir que los mes
tizos les rodeaban por todas partes,
porque los habitantes de la selva
eran sigilosos como las alimarias

que las poblaban... Dos horas más

tarde, le relevó Ronnie.
Abril estaba preparándose para

acostarse. Unos golpecitos en

de guar
concluyt;

de es

enemigos,

las fuer
pues... — cornenzó

ventana de la parte delantera del
edificio, dad.os con una piedra, la

guiaron hasta la entrada, que fran

queó con precaución. Era Ekawe,
acompariada de su hija Niska, la
niria india de la pierna rota. Las
hizo pasar. Ekawe se adelantó a
sus preguntas, mandándole:
—Tú arreglar pielna nifía.
Abril condujo a Niska a un

llón, sospechando que el enyesado
le producía dolor. Fué en busca de
sus instrumentos y estudió el ven

daje. El rostro impasible de Ekawe
no expresaba ninguna emoción al
exclamar:
—Tú... tratarme bien... y yo que

rer ayudarte... Tú arreglar y... no
mirarrne... Guerreras rojas ir al

lago Duck. Los mestizos esperar en

bosque y matar guerreras rojas.
—Pero yo creí que Riel iba a

Prince Albert.
—Es sólo para engafiar. Quieren

él no
cada.
Con un gemido, partido de lo

más profundo de su alma, Abril se
una puso la capa y huyó del hospital...

si

en

la

poner trampa a guerreras rojas
lago Duck.

—è Una emboscada?... ¿Con
ametralladora?
--Tapuí... Tu herrnano vigila en

vieja cabafla de hondonada Bear

dy. Esta noche lo van a matar, así
embos
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Minutos más tarde, estaba frente a
Louvette, a quien narró el peligro
que corría Ronnie. Esta se echó a
reír despectivamente y se paseó por
delante de ella con altivez.
—Crees que quiero demasiado a

tu hermano, ¿eh?
—¡ Si es verdad que tú le quie

res tienes que salvarle!
—é Qué quieres decir? Yo quie

ro a Ronnie! Y por eso tú me
odias... Crees que soy poco para él,
è eh?
Mordió furiosa un pedazo de pan

y jugueteó con su cuchillo, en tan
to que Abril se retorcía las manos,
rogando al cielo que la inspirase
para dar a entender a aquella fiera
los auténticos motivos de su visita,
que no tenían ninguna relación con
su orgullo y celos de mujer.
—¡ Si tú le quieres haz lo que te

pido! Está de vigilancia.., en la ca
baria de la hondonada Beardy. ¡Ve
allá, Louvette! Dile que avise a la
policía que no marche al lago Duck.
No me dejan salir de Batoche; en
cambio, a ti no te lo impeclirán.

—é Qué te has creído?... ¿Salvar
yo a la nolicía?... Muy pronto mi
padre tendrá todo el negocio del
whisky y llevaré sedas y anillos.
Eso le gustará a Ronnie, eh?
—¡ Si no le das aviso a la policía,

Ronnie te odiará toda la vida!
Louvette avanzó hacia Abril con

DEL CANADA

las manos crispadas y estremecida
por un temblor apasionado, que ex
presaba su triunfo de ver humilla
da a una mujer superior, a la que
siempre había envidiado.
—Pudiera ser que matasen al

hombre que tú quieres, a ese gran
sargento, ¿eh? ¡Y tal vez una bala
atraviese a ese indio escocés!...
¡ Qué lástimal... ¡Maldita! Si tú
crees que vales más que yo, ¡ve tú
a salvarlos!
—Yo no valgo más que tú, Lou

vette. Si tú quieres anillos, yo te
los daré! ¡ Pero no perdamos más
tiempo!... Te lo pido de rodillas,
por lo que tú más quieras.

Se hincó de hinojos ddante de
la mestiza, que, sentada en la mesa,
balanceaba las piernas, insultante
mente burlona.
—También ese carioncito hará

caer a los policías de rodillas. Y
tal vez mariana noche los lobos da
rán buena cuenta de sus restos.
Abril se levantó como empujada

por un resorte. Ya se había humi
llado ba.stante, inútiimente. Abrió
la puerta de la cabaria y la volvió
a cerrar, apostrofando a Louvette:
—Tú dices que quieres a Ron

nie... y estás comiendo tan tranqui
la sabiendo que lo van a matar. ¡ En
ti no hay más que odio! Eres una
salvaje, Louvette, una salvaje cruel,
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cruel y perversa, que selo sabe de
sangre y venganza.., no de amor.
Movió la falleba de la puerta,

pero Louvette la volvió a bajar con
todas sus fuerzas, herida por la úl
tima acusación de Abril. El milagro
se iba a realizar.
—¡ Yo te enseriaré lo que es

amor!... Qué quieres que le diga
a Ronnie?
El cambio había sido tan brusco,

que Abril se quedó perpleja, no
creyendo lo que oía. Y achacó la
transformación a la ineducada sen
sibilidad de la mestiza.
—Dile a Ronnie que preparan

una emboscada a la columna en la
hondonada Beardy.
—Descuida, que se lo diré... Aho

ra vete ya.
—¡No olvidaremos nunca lo que

vas a hacer por nosotros!
—¡No!... ¡Nunca lo olvidaréis!

aseguró Louvette con siniestra
mueca, pero cuando ya estaba sola.
Ronnie irrumpió en la vieja ca

bafía de la hondonada con la cele
ridad de un gamo. jerry se sobre
saltó durante un momento, pero ya
que su amigo sonreía, recobró el
ha.bla.

—é Quién te persigue ?
—Una liebre muy grande.

viene pisando los talones.
—éMacho o hembra?
—No me lo ha dicho.

Jerry supuso que Ronnie desea
ba estar a solas para cazar la "lie
bre" y se marchó haciéndole una
genarosa oferta de su tabaco. Cuan
do Ronnie se quitó el capote y apo
yó el rifle en el tabique, Louvette
ya estaba en el interior, situada
detrás de él, gracias a su sigiloso
anclar. Ronnie iba a indagar cómo
se había enterado de que él estaba
allí, pero ella, mimosa, le puso las
manos en el pecho y le miró de
hito en hito.
—Mi padre está furiosísimo con

migo. Se ha enterade de que yo es
toy enamorado de ti.
—Por qué no me dijiste que

Corbeau era tu padre?—dijo, apar
tándola.
—Esta noche.., salió con muchos

mestizos. Habrá una gran batalla
en Prince Albert, pero cuando
vuelva...
—¡ Contesta!—gritó Ronnie.
- Qué te importa quién es mi

padre? Tú odias a Jacques Cor
beau n-.ás de lo que quieres a Lou
vette.

• —Igualmente estaría loco por ti,
aunque tu padre fuera el misrno de
rnonio — aseguró Ronnie

Cuando acabe esta revuelta,
Me me casaré contigo sin perder ni un

momento.
—Ya será Mi padre me

matará por querer a un guerrera
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roja. Casémonos esta noche o no de Ronnie corría al galope tendido

nos casaremos nunca... Los indios por entre los enormes trorícos,
han matado hoy al cura de Frogg transportando a los dos amantes le

Lake. Pero en Batoche, Duroe tie- jos del lugar en donde acechaba la

ne aún al padre Picard, que enviará muerte. Louvette había consumado

a Regina en cuanto salga el sol... su traición en parte e, inconscien

¡ Por favor!... ¡ El nos casará antes temente, Ronnie se había hecho cul

de irse! pable del mismo delito.

—¡Pero no puedo irme de aquí! Al apagarse el galope del caba

-¡Estaremos de vuelta antes de llo, las ramas de un arbusto, situa

que nadie se entere !... ¡No me di- do a una treintena de metros del

gas que no!... ¡Te quiero tantísimo, paraje en donde Jerry montaba
Ronnie! guardia, se menearod como agita
-¡Pero estoy de guardia! ¡Me dos por la brisa. Con el mismo si

ahorcarán, me fusilarán, me quema- lencio que el aire, surgió la cabeza
rán! de un mestizo, luego sus dos

no me quic culpa de zos y por último un arco. Impur
mi padre. sacio por su destino, Jerry giró so
Entablóse en el corazón de Ron- bre sus talones y se encaró con el

nie una lucha terrible ente el amor arbusto. Inmediatamente, sonaron,
y el deber. Poco a poco, este últi- . casi simultáneos, el sonido de la
mo iba cediendo a los embates de cuerda del arco, el vibrar de la sae
la pasión que tan hábilmente sabía ta y su golpe contra el pecho de
atizar Louvette. Finalmente, cuan- Jerry, que cayó de rodillas inten
do Louvette le amenazó con aban- tando arrancársela.
donarle, la estrechó entre sus bra

—¡Ronnie! ¡Ronnie!... ¡Están
zos y accedie, aunque lleno de re

aquí !—gritó el herido.
mordimientes. Total, tardarían dos

Se incorporó y agarró su rifle.
horas en marcharse y regresar, Una nueva flecha se hincó junto a
aparte de los diez minutos que el

la anterior y le tendió en el suelo.
cura empleara en casarles.
—Dejaré una nota a Jerry para Jerry, con heroica voluntad, se

que me haga quince minutos de arrastró hacla la cabaria, cuya puer

guarclia. Gruriirá, pero es buen ta golpeó cada vez más débilmente,

chico. gimiendo:
Un segundo después, el caballo —¡Despierta. Ronnie!... ¡Corre...
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al fuerte!... ¡Los mestizos... vie- Louvette con toda la pasión del
nen!... Avisa... ¡Emboscada! traicionado.

Se oyó el ronquido del estertor Louvette dió unas pieles de ar
del moribundo. Luego, nada. Los mifío a los indios en pago de su
mestizos habían ganado la partida. servicio y los echó a la calle. No
Ronnie, en Batoche, se extrafió duró mucho la ilusión que Ronnie

del silencio del poblado. Louvette se había forjado de verse libre
le ordenó que descabalgara ante su cuando los pieles rojas desaparecie
cabafía, explicándole el motivo de ran. Louvette sè sentó en la mesala falta de vida. Los mestizos ha- delante de él y suspiró:bían ido a Prince Albert. —Te tendré escondido aquí. Si
Empujó la puerta y dejó pasar no lo hiciera.., te matarían como aen primer lugar a Ronnie. Le rozó los otros.

en la oscuridad, dirigiéndose hacia —¡Tienes un corazón de loba!
el hogar en busca de un ascua para gritó Ronnie, sacudiendo los nu
encender el candil. Apenas hubo dos—. Matar?... é Quiénes son los
aplicado la brasa a la mecha, el co- otros?
mentario que Ronnie hacía de la —En el bosque del lago Duck...
oscuridad murió en su boca.., os tenderán una trampa... un millar
Tres hercúleos y semidesnudos de mestizos.

pieles rojas le atacaron por la es- —¡Aniquilarán al destacamento!
palda, brotando de detrás de la I Perecerán todos!—gimió Ronnie.
puerta. Ronnie forcejeó con ellos, —Sí... Pero a mí sólo me importa
arrojando uno contra el suelo y su- tu vida.
plicando a Louvette que le diera la —1Asquerosa squaw! Por qué
pistola. La mestiza, lívida, no le no me lo dijiste?... Te he de matar
obedeció y siguió las incidencias de cuando esté libre.
la lucha con las manos apretatlis —I Cuando estés a salvo.., haz de
sobre el pecho. mí lo que tú quieras!A duras penas consiguieron in- Y la cabcza de Ronnie, domina
movilizar a Ronnie durante un rno- da por la rabia, cayó sobre su pemento. El policía despidió a dos cho.
de sus captores..: Sin embargo, su El lago Duck era una especie de
resistencia era inútil. Pronto estu- cazuela natural, cuyos bordes esta
vo atado a una silla, con las manos ban cubiertos de pinos y de espepuestas a la espalda, insultando a sos arbustos, que se hacían más es
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casos a medida que descendían al Penetraron en la cabafia y la re

zgua. Los mestizos aprovecharon corrieron con la vista, buscando al

las condiciones del terreno, apos- guna huella del paradero de Ron

tándose en lo más abrupto de la es- nie. Las mantas y los objetos es

pesura, de manera que rodearon el parcidos delataban bien una mar

lago por todos sus lados y forma- cha precipitada, bien alguna violen

ron extensos parapetos con grandes cia. jim encontró en el suelo un

troncos. El único punto flaco del collar, que inmediatamente recono

paraje era el lugar de entrada y de ció como de Louvette.

salida del camino, para seguir al —Esa mestiza lo ha cogido.

cual se tenía que vadear el lago. Esta afirmación la hizo para sí,

Al amanecer, la Policía Monta- pero Dusty la percibió claramente.

da, capitaneada por el inspector, Jim vió que liaba un cigarrillo, es

avanzó precavidamente hacia el tudiando una nota clavada en el

vado, en correcta formación. El borde del hogar. Miró sobre el

punto de mira de la ametralladora hombro del tejano, que encendía el

los cubrió por completo y Corbeau cigarrillo. Era una invitación de

aguardó a que adelardaran algo boda para jerry. Indicio de deser

más antes de dar la vuelta a la ma- ción en otras palabras. Ronnie ha

nivela. bía desertado. Dusty aplicó la ce

Dusty, Jim y dos policías se lle- rilla encendida al papel, que ardió

garon a la hondonada. El cadáver y se consurnió antes de que el sar

de Jerry, del que sobresalían las gento lograra impedirlo.
astas de las dos flechas, retorcido —Eso es destruir una prueba

y rígido, les narró la tragedia. Jim le reprochó.
lo inspeccionó, en compañía de —...Que le colocaría ante el pe

Dusty, y ordenó a los dos polícías: lotón de fusilamiento.

—¡Vuelva a la columna y avise —Si toda ja columna cae en una

que han asesinado al centinela! ¡Pe- emboscada mortal, se lo tendrá me

ligro inminente de enemigo!... ¡Al recido.

galope !—Y mientras los cascos re- —Yopienso en su hermana. é Cree

piqueteaban, indicó a Dusty, que que esa muchacha debe pagar las

no se había movido—: Más vale culpas de su hermano?

que vaya con la columna. —Otros ya las están pagando en

—Gracias — dijo Dusty, pero no este instante—aseguró jiin, lanzán

se marchó. dose hacia los caballos.
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En efecto, Corbeau había dado la

señal de fuego, disparando su ame
tralladora. El resultado fué catas
trófico para los policías. Los cuer
pos de varios rebotaron en el agua,
mientras sus caballos huían. La co
lumna se desorganizó y Cabot or
denó al corneta tocar a fuego.
El agudo son del clarín se mez

cló al rugir de los disparos. Los
policías se parapetaron detrás de
los escasos árboles y rocas de la
orilla. Por un momento, pareció
neutralizarse la lucha. Pero crepitó
la ametralladora, barriendo como un
huracán las cabezas de los policías
que se habían refugiado detrás de
un grueso árbol derribado.
Como los mestizos los domina

ban clesde la altura, era insensato
querer defenderse en tal desventa
ja. Pero la Policía Montada jamás
retrocede. Así es que Cabot prove
yó a ello, colocar los ca
rros en circulo en torno de sus sol
dados. Algunas bajas costó la ma
niobra, pero finalmente lograron su
propósito.
Los mestizos comprobaron que

la puntería de los policías era tan
certera como admirable su sereni
dad. Tod, agazapándose, se corrió
hasta la primera línea. Una bala,
que silbó peligrosamente cerca de
su cabeza, le recordó la apuesta
concertada con Duroc. Quitese,

pues, la boina y se la guardó en un
bolsillo, atendiendo a su punto de
mira. Un mestizo subido en un
frondoso abeto fué su primera víc
tima. Sonriendo sarcásticamente,
siguió disparando a discreción.
La ametralladora se había calla

do. Duroc se reía de los efectos que
producía la terrible ama de fuego.
Los disparos de los policías eran
rnenos numerosos. Los que vivían
debíanlo a los carros o al grosor de
los árboles. Duroc tornó a reír,
cuando Corbeau metió otro carga
dor en la recámara de la ametra
lladora.
—Eso es...—aprobó Duroc—. No

va a dejar ni uno este carioncito.
Sí, éste me dará todas las

guerreras para Oso Grande l—rió
se, a su vez, Corbeau.
Tableteó nuevamente la ametra

lladora y los mestizos, guiados por
Duroc, comenzaron a adelantarse
hacia los policías. Las balas de la
ametralladora transformaron todo
en una criba, atravesando los ca
rros e hiriendo a los hombres que
se resguardaban detrás de ellos.
Los gemidos llenaron el aire. Los
policías que hacían de camilleros
trabajaban incansables, amontonan
do a sus comparieros en el sitio
más seguro.
—1E1 sargento Bret y el tejanc
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vienen hacia aquí! ¡Proti'janlos con
sus fuegos!
El aviso procedía de Cabot, que

disparaba su pistola de pie, como
si estuviera tirando al blanco. Un
mestizo le encarionó y le alcanzó
en el pecho, mientras Dusty y Jim,
tumbados en sus caballos, volaban
ror la selva hacia el lago. El ins
pector fué recogido, cuando el te
jano y el sargento penetraron en
las defensas de los policías.
A poco, tronó la pistola del te

jano derribando a dos mestizos más
atrevidos. La presencia del sargen
to dió ánimo a los policías. Un tiro
arrancó el sombrero de la cabeza
de Dusty, estropeándole la copa.
El inspector, que jadcaba y escupía
sangre, ordenó al sargento que sa
cara a los policías de aquel infier
no. La resistencia era inútil.
Prepararon un carro para los he

ridos y una sección se encargó de
limpiar de rnestizos el camino del
fuerte, mientras otra evolucionaba
y una tercera aguantaba el tiroteo.

DA DEL CANAD;I

El corneta tocó a fuego a cliscre
ción y los supervivientes retroce
dieron. El sargento se quedó de los
últimos, junto a Dusty que estaba
entusiasmado en su tarea de abrir
brechas en el enemigo.
—Derne diez hombres y cubriré

el camino, mientras ustedes se re
tiran—rogó Dusty.
—Usted váyase con los derr.ás...

Yo me quedo—dijo Jim.
—Sí, eh?... ¡No le he oído!

grurió Dusty, descargando sus mor
tíferas armas en compariía de Tod.
Jim, desde entonces, empezó a

sentir un gran respeto por el te
jano. No pudo declararlo, porque
la retirada de sus hombres, aunque
bien organizada. no estaba exenta
de dificultades. Paulatinamente,
fueron replegándose hacia la ca
riada, a través de la cual corría el
camino, hasta que, últimamente,
sólo quedaron en el campo los úni
cos policías que no podían resistir
se a que Corbeau les arrebatIra sus
guerreras: los muertos.
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CAPITULO VI

AMOR, DEBER Y LOCURAS

Abril cstaba en el botiquín del
fuerte atendiendo a los heridos que
los policías iban depositando de
lante de ella y del médico. Como
en suefíos, escuchaba las conversa
ciones de los heridos y de los sa
nos y pronto se le antojó que la
envolvía una nube roja...
Esta misma nube, y un frenesí

rayano en el delirio, dominaban a
Ronnie en la cabaria de Louvette.
Los ecos de los disparos, bien que
mitigados, llegaban hasta él, rela
tándolc los resultados de su debi
lidad. Sus compafieros estaban pe
reciendo. ¡El era un traidor, un
traidor!... Sus muriecas retorcían
las cuerdas que las sujetaban y en
su arrebato no se percataba de que
la sangre manaba de ellas corno si
hubieran sido sajadas por un cu
chillo.
—¡ Louvette! ¡ Louvette! Déja

me ir con ellos! ¡Haré lo que sea,
te daré lo que quieras!
Louvette, que ya había desecha

do sus deseos de calmarle, callaba
y le lavaba las muriecas heridas,
que serían las ma.cas indelebles de
su traición.

¡ ¡ Ronnie era un traidor!! Todos
lo proclamaban, tanto los heridos
como los indemnes. Callaban com
pasivamente al pasar junto a Abril,
pera la miraban con lástima. Y la
lástima de aquellos hombres, va
lientes y ensangrentados, laceraba
el corazón de Abril. ¡Aquellos ge
midos y maldiciones se debían a
que su hermano había desertado!
¡ Traición!!
—Usted siempre aparece en don

de hace falta—dijo una voz amable.
Era Dusty.
Abril soltó el vendaje y se en

frentó con él, muy pálida y con los
ojos titilantes de lágrimas.
—Me dejaron salir de Batoche

esta mariana... ¡Ah, Dusty! ,Qué es
lo que están diciendo de Ronnie?
—¡Todos están locos! — asegnró

el tejano con dulzura.
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—èNadie sabe dónde está Ron
nie?
—No lo saben, Abril.
El médico despidió a Dusty ha

cia el carro de los heridos y de
nuevo Abril sintióse desamparada,
sin que el rudo trabajo fuera un
lenitivo. Un ordenanza avisó al mé
dico que el inspector estaba mal y
aquél se alejó hacia la cama de Ca
but. Abril pidió cofiac y Jim fué

asistencia que él. Hombres que vi
virían. Jiin ce cuadró ante él y es
peró a que le hablara, lo que Cabot
hizo con un jadeo, que levantó su
pecho como si fuera a estallar.

—è Tratan de asaltarnos ?
—Aun no, sefior.
—Cubra el baluarte.
—Ya está, sefior.
—èTiene pruebas de que Logan

ha desertado?—Jim inclinó afirma
quien se encargó de llevárselo, un tivamente la cabeza—. Cuando esto
Jim que no osaba mirarla cara a se calme... encárguese usted de
cara y que murmuró: apresarle... y que se haga justicia...
—Celebro verte a salvo, pero Justicia... ¡A mí se me hará pron

ojalá no fuera aquí. to!... Le entrego el mando, sargen
-IYo traté de llegar a tiempo! to... Unos necios... del Cuartel Ge

¡Hubiera salvado a tantos!
—Habrá que apretar más el tor

niquete—soslayó el sargento.
Pero no le sirvió de nada, por

que Abril, dando vueltas a la ven
da, levantó sus azules ojos hacia
él.
—è Dónde está Ronnie?... éEs

tá?... èEstá?...
—¡No!... Perdona, he de ir jun

to al inspector, Abril.
La sequedad de Jim, el mejor

amigo de Ronnie, lo aclaraba todo.
Trató de animar al hombre que ge
mía a su lado, pero más lo necesi
taba ella.
El inspector alejó con un pre

texto al médico. Se sabía agonizan
te. Sus hombres necesitaban más la

neral... quieren cambiar el color
del uniforme en verde. Defienda
las guerreras encarnzdas... I es co
lor de vida!
Esta fué la última frase que pro

nunció aquel héroe. Luego, murió.
Jim se apartó de él y esquivó a
Abril, cruzando el fuerte y subien
do los escalones del baluarte, en
donde Tod fogueaba a los mestizos
más atrevidos, durante, según él
llamaba, "un tiroteo insignificante".
Ordenó a Jim que bajara la cabeza
y escuchó lo que el sargento tenía
que comunicarle.

—è Podrías llegar al río?
—Es posible que consiga llegar,
—Lleva la lancha y una canoa

cien metros más abajo del embar
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cadero. Esta noche evacuaremos
esto.
El puesto de Tod fué ocupado

por un polic'.a. Los mestizos que
sitiaban el fuerte descubrieron a un
matorral que avanzaba. Corno esto
era un fenómeno, por consiguien
te, no era natural, dieron la voz de
alarma a Duroc, que se encaminó
hacia el matorral ambulante con el
fusil montado. De repente, del ma
torral se destacó una mano y Du
roc lanzó un chillido de contento,
pues... ¡la mano guardaba una boi
na escocesa en el bolsillo!
—¡Es un escocés!... ¡Es mío!...

¡Que nadie tire!
Se apostó a pocos metros de

Tod, burlándose de la ausencia de
la borla. Tod se puso en pie al re
conocer al que le desafiaba e inme
diatamente se libró del matorral,
sacó la boina, se la puso y se cua
dró, desafiando:
—¡ A ver si le das!
—Lo dudas, so melón?
Duroc apoyó la culata del rifle

en su hombro y sin mirar hizo fue

go. La borla desapareció como por
ensalmo, llenando de decepción al
esperanzado escocés, que se palpó
el lugar mutilado. Duroc exhaló
una carcajada descomunal, que hi
zo enrojecer la cara de Tod.
—¡Pues no le veo la gracial...

¡ Asqueroso coyote!

CANADA

—è Quién es un asqueroso coyo
te?—tronó Duroc.

Su arma detonó y arrancó la bol
sa en que Tod guardaba sus útiles
de calceta. El hilo se enredó en las
matas y en la boina. Tod recogió
como pudo el hilo, sin despegar un
ojo de su contrincante, en el colmo
de la exasperación.
----I0jalá... te coman los buitres!

¡Mi lana! ¡Mi ovillo de lanal...
è Córno me hago yo ahora mis cal
cetines si ese?... ¡Y aun se ríe!...
Empurió su fusil y la risa de Du

roc se cortó en seco. La baia le
arrebató el cinturón y sus pantalo
nes descendieron con peligrosa ve
locidad hacia el suelo. Entorpecido
por ellos, y más por las carcajadas
de Tod, se cayó casi, soltó el rifle,
Jo volvió a recoger, se le cayeron
los pantalones, de manera que no
pudo hacer fuego.
—I Sapristi! ¡Sapristil ¡Qué bro

mita! ; Malditos... pantalones!
—Sujétatelos

Dan.
Cochino escocés!

¡Nunca lo dijera! Otro disparo
se llevó por delante la única hom
brera sana de su chaleco. Duroc se
quedó en camisa, en tanto que gri
taba como si le despellejasen.

—I Ah, qué precioso irás en tra
je de Adán recorriendo todo el

con los dientes,
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bosque! Crees que esas son trazas
de gobernantes?
—Pero, ¿es que quieres que te

atice?
No le pudo "atizar", porque se

lo estorbaron los pantalones. El so
lo medio que halló para defender
su dignidad, fué sentarse en un
tronco caído como antes había he
cho el risuerio Tod. Y cogió el ri
fle.
Un policía apostado en el ba

luarte se fijó en los disparos y dió
noticia de ello a un compariero
suyo. Creyendo que Tod estaba
apurado, sacó su rifle por la aspi
llera y apretó el gatillo dos veces,
alcanzando la gruesa espalda de
Duroc. Este exhaló un gemido y se
encogió. Tod se arrodilló a su lado,
desesperado, loco de pesar...

DA DEL CANADA

—¡Dan, no he sido yo quien te
ha disparado!
—¡Has ganado los cincuenta

centavos!...
—No, no, Dan, ha sido del fuer

te... quedaste al descubierto... Ah,
qué loco has sido, viejo amigo!
—Otra.., partida de cartas... y te

hubiera dejado sin el pellejo... ¡He
perdido!...
—No, Dan... ¡yo sí que pierdo!...

¡Pierdo el mejor amigo que tengo!
Dan levantó una mano, que di

bujó un gesto extraño en el aire,
como si quisiera asirse, y después
la depositó en el chaleco, insensi
ble al llanto de su amigo
—El Gran Cazador me lleva con7

sigo... Los cincuenta centavos están
en mi bolsillo...
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* * *

Dusty, por la noche, estaba tras
teando con una cafetera ante el
gran hogar del comedor del fuer
te. Abrióse la puerta y se puso en
pie al reconocer los pasos ligeros
de Abril. Llevaba ésta un plato en
la mano, que Dusty olisqueó; des
pués la empujó hacia un sillón,
obligándole a ocuparlo.
—Déjeme. He de llevar...
—Hágame el favor de dejar esto

y siéntese.
—Pero...—quiso protestar Abril,

sintiendo la rara sensación de des
canso que siempre la acometía al
estar cerca de Dusty.
—Oiga. Lleva diez horas sin pa

rar, de un herido a otro, vendán
dolos, curándolos y... debe estar
desfallecida.

bía que Abril le estaba observando
con fijeza, con la misma fijeza men
tal que la atormentaba.
—Dusty, qué ha ocurrido?
—¡ Cómo!... Ha ocurrido algo?...

Yo no sé que haya ocurrido nada.
Abril se echó a llora.r y Dusty,

muy apurado, fué en su dirección
empufiando la cafetera. La joven se
secó las lágrimas.
—No hacen más que pronunciar

su nombre, pero no me quieren de
cir nada—so11oz6—. Ni el misrn
Jim me lo quiere decir... é Dónde
está? é Dónde está Ronnie?... è Qué
le ha pasado? Qué es lo que ha
hecho?

Se arrojó a los brazos de Dusty,
que la retuvo en ellos un momento,
y luego la obligó a sentarse y a to

-Tampoco usted está jugando mar un poco de café. Meditó un
al croquet. momento, acariciándole una mano
—Hay orden expresa de que des- y replicó a sus preguntas:

canse usted... y tome un poco de —Cálmese y oiga. Yo no conozco
caf é. muy bien a Ronnie, pero a usted

Se arrodilló junto a los ardientes sí. La conocí en cuanto la vi, como
leflos y destapó la cafetera, tornan- si ya la hubiese tratado toda la vi
do a ponerla sobre las brasas. Sa- da. Y sé que quien lleva su misma

11
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sangre no puede cometer un acto aunque lo hiciera, èqué importaba
de cobardía... Pero.., el amor juega que un hombre tan noble asistiera
malas pasadas, èentiende? a la derrota de su amor? Al fin y
Abril no supd qué contestar. En- al cabo, sólo un hombre podría

tró Jim en el comedor y abarcó la comprender su punto de vista.
escena de una ojeada. Se acercó a —Ya lo sé... — murmuró esfor
La y se inclinó sobre Abril. zándose—. Pero antes he de decir
-¡Eres un buen soldado!...— y te otra cosa... ¡que te quiero! Siem

afiadió para Dusty—: Le ha caído pre te querré, aunque sé que desde
un trabajo duro, si lo quiere. ahora me odiarás. Nada en el mun
-éQuiere que le ponga sal en do nos podrá unir después de...

la cola a Corbeau?—bromeó Dusty. Mejor es que te lo diga yo, ya que
—Voy a llevar los heridos hasta al fin has de saberlo. Ronnie no ha

el río, protegidos por el humo... muerto. Desertó, abandonó su pues
Quernaremos el fuerte. Llevará us- to y a su compafiero, que fué ase
ted a los heridos, con Abril, río sinado. Pudo avisar a la columna...
abajo, hasta encontrar los refuer- y todos esos hombres que han caí
zos del coronel Irvine. do vivirían aún, si Ronnie... Pero

—è Y usted se va a quedar aquí huyó... huyó con la hija de Cor
asando castafias?—protestó Dusty. beau, con esa aventurera.
—Aun me quedan siete hombres —¡Pero si yo la envié! Le envié

sanos. Quiero estar presente cuan- a Louvette para avisarle y... a todos
do Corbeau Ileve las guerreras ro- vosotros. ¡Yo no creo que Ronnie
jas a Oso Grande. desertaral... ¡Aunque me lo proba
-Eso será tanto como entregar- ras cien veces, seguiría sin creerlo!

le otras siete guerreras rojas. La fe ciega de Abril en su her
-¡ Jim!... Has de decírmelo!— mano, los sollozos de su garganta,

sollozó Abril. su belleza, su propio amor, eran un
Dusty anduvo silencioso hasta el calvario para Jim. Todavía faltaba

hogar y se calentó las manos. Abril, lo peor. Lo diría. ¡Sí, lo diría, aun
arrepentida de su exabrupto, se cuando supusiera la muerte de su
sentó y empezó a empaquetar sus alma, su misma muerte!... No obs
vendas e instrumentos, guardándo- tante, hubo una pausa. Dusty per
los en su maletín. Jim vaciló un manecía mudo junto al hogar y
momento; Dusty no les escuchaba, únicamente cobró vida cuando com
cuando menos, en apariencia, y pareció Tod, empufiando su rifle.

— 59
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El escocés anunció con voz apa
gada:

Jim, oye!... Los mestizos
están un poco desconcertados con
la muerte del pobre Dan Duroc...

¡Es la ocasión para salir!
—Dí al cabo Underhill que ten

ga dispuesta toda la fuerza con ar
mas y fusiles y que incendien el
fuerte.
La energía de Jim se volatilizó

al regresar Abril, que todavía llo
raba. El sargento ya no era un sol
dado, sino simplemente un hombre

cuya felicidad se escapaba con la

rapidez del viento. Ech6 los hom
bros hacia atrás y dijo a Abril:

—Aunque tü creas que Ronnie
es inocente, y0 tengo que cumplir
mi deber. Cuando esta revuelta ter
mine, habré de ir a detenerlo y lo

lograré, aunque para ello haya de
ir al último rincón del mundo. Ya
sabes lo que esto será para él.

—¡Ya sé que tepones tu deber
a todo!... Ya sé que para ti es más

que el perdón o el amor. Anda,
cumple las órdenes! ¡Mata a ese

muchacho que hizo la locura de an

teponer el amor a todo!... ¡Pero no
me digas qae lo sientes!... ¡ Cumple
con tu deber y mata!
La cara de Jim reflejó un can

sancio infinito. Retrocedió dos pa
sos y adoptó un acento impersonal,

como si hablara a uno de sus sol
dados:
—Os llevaremos a ti y a los he

ridos hasta el río. Allí, Dusty se

encargará de vosotros. Yo voy al
campamento de Oso Grande... Reza

para que no vuelva.
Abandonó el comedor. Dusty

volvió de su ensuefio y consoló lo

mejor que supo a Abril, guiándola
hasta el río. Las Ilamas lamían ya
los cuatro costados del fuerte, des

pidiendo una espesa humareda, so
focante y creciente.
En el patio, los siete supervi

vientes estaban firmes, junto a sus
caballos, escuchando las palabras
de Jim, que les explicaba lo que
deseaba de ellos: Quizá los Ileva
ría a la muerte. Los siete hombres
aceptaron su destino. Las rodillas
de uno se doblaron y Jim lo envió
a las barcas. Aquel hfroe había es
tado ocultando sus heridas.
Mientras ellos acarreaban las pa

rihuelas con los heridos hasta las
embarcaciones, los mestizos, que
no percibían ningún movimiento,
se proclamaron vencedores. El fue

go debía haber achicharrado a los
últimos defensores. Jim, así que to
dos estuvieron embarcados, mandó

que los menos graves llevaran los
remos y que Dusty y Tod vigila
ran desde la canoa. Luego, dió la
sefial de partida.
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—¡ Buena suerte, sargento!—de
seó Dusty, enarbolando el remo.
—¡Gracias!—respondió Jim, sa

liendo del agua.
Y se puso a la cabeza de sus seis

soldados, marchando al campamen
to de Oso Grande, en donde reali
zaría su última proeza...
La lancha y la canoa bogaron

hasta el amanecer, cuyos débiles
colores encendieron los rostros fa

tigados de Abril, Dusty y de Tod.
La joven iba entre los dos hom
bres, cuando, en un sitio lejano de
la orilla, se oyó el vibrar de una
corneta. Cesaron de remar. ¡Era la
columna de refuerzo del coronel
Irvinel
—¡Creí que estos hombres no

llegarían a ver ese campamento!
dijo Abril.
—En él descansará usted...—co

mentó Dusty—. Yo me voy.., de
caza.
—No hace falta... Jim ya habrá

cogido a Corbeau.. o bien Corbeau...
—No estaba pensando en Cor

beau—replicó Dusty.
—¿En Ronnie?—preguntó Abril

con dificultad.
—Verá... Creo que quizá me gus

tase charlar un poco con esa lobita
que lo ha raptado—declaró lenta
mente Dusty, y Abril le miró.
—Ronnie ha muerto... Estoy se

gura. El no era capaz de huir... Si

cometió esa falta, se hubiera entre
gado—gimió Abril.
—No lo dudo...—aseguró Dusty

con su apacibilidad usual—. Pero...
quizá no puede volver. Tal vez esté
transtornado. Yo creo que... que lo
graría solucionar todo esto si us
ted me animara.
Abril no rehuyó la súplica, antes

bien cambió de posición hasta que
ambos estuvieron tan próximos,
que los cabellos de la joven roza
ban los labios del tejano. Aquel
hombre noble tenía la capacidad de
conmoverla en un grado infinito...
—Es usted muy bueno, Dusty,

pero ya no se puede hacer n-à,da
por mí.
—Claro que sí. Venga a Tejas

conmigo... y si Ronnie vive vendrá
con nosotros.
Inconscientemente, Abril com

paró a Jim con Dusty y notó que
iba a consentir, segura de que en
el tejano siempre hallaría apoyo y
serenidad espiritual. Obedeciendo
a un impulso súbito, reclinó su ca
bezaen el pecho de Dusty y excla
mó con pasión:
—¡Si aun puede ver en mí a la

misma de antes, me iré con usted!
¡Soy una cobarde, Dusty, quiero
huir de mí misma!
—Usted es la mujer más valien

te y adorable que he visto, pero no
ha pegado ojo en veinticuatro ho
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ras... No quiero que me diga "sí"
sin pensarlo antes.
—¡Yo no quiero pensar nada!
—Cuando llegues a Tejas, no ha

brás de pensar — prometi6 Dusty,
pasándole el brazo por la cintura.
—¡Tejas ha de ser.., un paraíso!

—sonrió Abril muy consolada.
—Lo será cuando estés tú allí

se incorporó y remó hacia la ribe
ra—. Vamos a la orilla, Tod, y fie

va a Abril al campamento de Ir
vine. Yo me despido aquí.
Tod emitió una protesta que casi

fué un grito.
—Qué clase de locura le ha en

trado a usted, Dusty?
La canoa tropezó con tierra fir

me y el tejano saltó a ella con agi
lidad. Les hizo un ademán de des
pedida y se rió:
—¡Bah!... Es que tengo un par

de cosillas que hacer.

- 63 -
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CAPITULO VII

EL HONOR DE LA POLICIA MONTADA

En el poblado Cree, Corbeau y
sus hombres colocaban sobre una
manta, extendida en el suelo, los
sangrientos trofeos de la lucha del
día anterior. Eran las guerreras ro
jas, destrozadas y sucias de sangre,
cuyo aspecto enardecía a los gue
rreros, como el león que ventea una
presa. Los alaridos se sucedían a
cada guerrera que el asesino estre
llaba contra la manta, en tanto que
proclamaba, haciendo alardes, su
victoria al jefe.
—¡Cumplo mi promesa, Oso

Grande! ¡Aquí están las guerreras
rojas, con tantos agujeros como
una red! Esta fué la de aquel sar
gento, que dijo que me pondría
grilletes. ¡Ahora cumple tu prome
sa, Oso Grande!... ¡Guerra!
Oso Grande consultó a los prin

cipales de la tribu con los ojos y
éstos inclinaron las cabezas. Por

consiguiente, el cacique levantó la
mano hacia el cielo.
—¡Guerral

La palabra restalló como latiga
zo. Los bravos blandieron sus lan
zas y comenzaron una danz,a bélica,
saltando como endemoniados y ata
cando con sus armas las indefensas

y gloriosas guerreras. La excita
ción culminaba, los agudos chilli
dos desgarraban los tímpanos. Era
un frenesí...
Pero, por penetrantes que fue

ran los gritos, un sonido los domi
nó. Era el sonido de un clarín, to
cando la marcha de la Policía Mon
tada. Se callaron y se pararon. En
la entrada del poblado, correcta
mente formados, con Jim y el cor
neta a su lado, trotaban majestuo
samente los seis supervivientes de
Fuerte Carlton, que, con indife
rencia despreciativa, se metieron
entre los indios, acercándose al

gran jefe.
—è Cómo muertos montar?—chi

lló Oso Grande y detuvo el brazo
de Corbeau que empuilaba su pis
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tola—. ¡No poder matar a los muer
tos!
Cuando los policías estuvieron a

una decena de metros del jefe, Jim
agitó una mano y se detuvieron,
rígidos, inexorables. Después, el
sargento obligó a avanzar a su ca
ballo y gritó:
—Que extienda su manta el jefe

de los guerreros, Oso Grande.
—¡Disparad contra ellos! ¡Ma

tad a esos perros!—aulló Corbeau.
—Estar muertos, decir tú... Aho

ra dejar decir qué querer muertos.
Oso Grande frenó el gesto de

ataque de sus guerreros y su jefe
extendió la manta en el suelo.
Aquello significaba una tregua. El
sargento avanzó más, semejante a
una estatua ecuestre.
—.¡Los espíritus de los valientes

siguen en sus guerreras rojas!...
Son sagrados. Dí a tus hombres que
las pongan en la manta.
—Hermanos de los muertos.., ser

bravos—declaró Oso Grande.
El jefe de los guerreros sostuvo

una conversación violenta con el
cacique.
Los bravos respaldaban al pri

mero con su actitud negativa y sus
aullidos. Corbeau, en vista de que
cundía la rebeldía y que la autori
dad de Oso Grande estaba en en
tredicho, se volvió a los indios jó
venes y los arengó:
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—Son enemigos, no los dejéis
ir... ¡ Que no quede uno!... ¡Dadles
muerte! ¡Ahoral ¡No esperéis más!
¡Matadlos!... ¡No os dejéis enga
fiar!
Estas frases produjeron el efec

to anhelado. Los bravos cercaron
a Jim y a sus soldados, que pare
cían estar tallados en piedra, por
cuanto ni el más leve movimiento
delató inquietud. El alboroto cre
cía y la vida de los policías pendía
de un cabello. Una lanza ya rozaba
el pecho de Jim, cuando éste dijo:
—Atreveos a hacer un solo dis

paro y llegarán más soldados de la
reina, que granos de arena tienen
los mares. Moriréis todos con vues
tros hijos, y los hijos de vuestros
hijos no pisarán esta tierra... Las
guerreras, Oso Grande... Esi era
mos.
Oso Grande habló en su rápido

idioma al jefe de los guerreros y
éste se encaró con sus hombres, a
los que impuso su criterio. Uno
tras otro, de mala gana, fueron de
positando las guerreras sobre la
manta, desclavándolas de las pun
tas de sus lanzas y del cafión de
sus fusiles. Jim desmontó y vigiló.
Corbeau, desesperado de su de

rrota, que entrafiaba un peligro pa
ra él, vociferaba loco de espanto:
—éTenéis miedo de siete hom

bres?... ¡Matadlos, imbéciles! ¡No
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hay magia en estas guerreras ro

jas! ¡Echadlos a los cuervos!
.Oís?
Para dar el ejemplo, se agachó

hacia las guerneras, alargando el
brazo para coger una de ellas. Con
un ademán tan fulminante, que no

pudo ser seguido por la vista, Jim
meneó su diestra. Sonó un chasqui
do y Corbeau rodó sobre las gue
rreras, con una esposa alrededor de
la murieca:
—Estás detenido — le comunicó

Jim, haciéndole callar—. ¡Dos de
la izquierda ! ¡Desmonten!... ¡En
cargaos de él!

maban a la reina, al sargento y a
sus hombres...
Dusty, entretanto, no había es

tado inactivo. Por arte de birlibir

loque, apareció en la porción del

río, en donde estaban varadas las
canoas y balsas de los mestizos,
ocupados en preparar una embosca
da a la columna de socorro. Mien
tras los rebeldes asentaban la ame
tralladora en un punto, desde el
cual s,.-.mbrarían la muerte sin ries

gos, Dusty lanzó las embarcacio
nes al interior del río, de manera

que la corriente las arrastró con

sigo.
Los dos policías aludidos se en- Ver aquello los mestizos y olvi

cargaron de ello de mil amores; darse de la tarea encomendada, to
amanillaron los dos purios de Cor- do fué uno. Gimiendo, se precipi
beau y lo arrastraron hacia sus ca- taron ladera abajo para rescatar las
ballos, sin que ni un piel roja de-

preciosas embarcaciones. Así que
fendiera a Corbeau y éste dejara hubieron llegado a la orilla, Dutsy,
de chillar como si le descuartiza- montado en su caballo, se presentó
sen. en el emplazamiento de la ametra
-éQuiere Oso Grande acatar a lladora y, haciendo girar su lazo

la reina y volver a ser el jefe de sobre su cabeza, picó de espuelas.
su pueblo?—preguntó Jim. La ametralladora, sujeta por la
—Los crees son hermanos de los

soga, se deslizó sobre sus rucdas.
valientes—contestó el caudillo con

Dusty trotó hasta un acantilado
mgjestad. con la velocidad de un proyectil.

S pues, Jirn la medalla de laac ,
reina. Oso Grande se arrodilló ante
él y el sargento cerró la cadenilla
en torno de su cuello, mientras los
indios, con la inconstancia de pare
cer de los pueblos primitivos, acla

Después, con
hizo tropezar
ró el lazo, en
gía para que
dora sobre él

un ardid de vaquero,
a su caballo, recupe
tanto que él se enco
pasara la ametralla
sin hacerle dario. El
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arma saltó al abismo y se hundió La persona de la joven era una acu
en el agua. sación de cobardía que percutía en
El ruido producido por el cho- lo más íntimo de su ser. Rechaza

que delató a Dusty a los mestizos. ba los alimentos y las caricias,
Estos le lÁcieron fuego desde la pugnando por ser dueño de sí mis
orilla, pero el tejano, sin preocu- mo, con escaso resultado. Ya no Ile
parse, montó en su corcel y se su- vaba la guerrera roja.
mió en la espesura. —No te encuentras bien, ver
La segunda "cosilla" que Dusty dad?

tenía que hacer, le condujo a la —Sí, me encuentro bien...—ase
entrada de Batoche. Sus poblado- guró rechazándola—. Puede doler
res, tanto mestizos como blancos, la conciencia.., y el cuerpo seguir
heridos o no, regresaban al pobla- sano y bueno hasta el fin.
do, noticiosos de la llegada del co- Se sentó en un montón de pieles
ronel Irvine con sus hombres. La y Louvette le echó los brazos al
rebelión se podía considerar vir- cuello.
tualmente sofocada. corazón te quiere tantísi
Dusty preguntó a Shorty por el mo, que al latir dice tu nombre:

paradero de Ronnie, pero el gigan- Ronnie, Ronnie!
tón tenía bastante trabajo en de- —¡Debí cortarte la lengua la pri
fenderse de las pullas de su mujer mera vez que te oí decir eso!—gri
para hacerle caso. Los dernás a los tó, pero con menos dureza de la
que preguntó, o no le entendieron, que anhelaba.
por hablar sólo en francés, o no —¡No! Nos iremos de aquí, Ron
quisieron entretenerse. Por consi- nie, muy lejos, hacia el norte, a las
guiente, sacó unas monedas del tierras solitarias. Nadie podrá en
bolsillo y se las ofreció a un par contrarnos allí.
de muchachas. —¡Hay un hombre del cual no

—è Quiere usted algo? escaparé ni aun allí! ¡Es un ser re
-,Ha visto a Louvette?—inda- pugnante que siente desprecio de

gó Dusty. sí mismo! I Soy yo!
—Sí. Una sombra se recortó contra la
En la cabafia de la mestiza, Ron- pared. En la puerta estaba Dusty

nie rehuía a ésta como si estuviera contemplando la escena. Louvette
apestada. Los remordimientos de se levantó de un salto y no menos
conciencia no le permitían sosegar. hizo Ronnie. El tejano se adentró
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en la construcción y se apoyó en
un madero que hacía las veces de
soporte del techo.

—¡ Hola... Ronnie!
—è A qué ha venido usted?—gri

tó Louvette. Ronnie había enmude
cido.
—A nada, es que pasaba por

aquí... ¡Vaya! Parece que... esa
guerrera ya ha terminado, eh?

Señaló a la guerrera arrojada en
un rincón. Ronnie siguió la mano
de Dusty. Louvette deslizó la suya
en dirección de su cuchillo, clava
do en el soporte, junto a la cabeza
del tejano. Este, con un gesto sin
importancia, lo desclav& y hundió
un poco ms alto. fuera del alcan
ce de la mestiza, que se tiró deses
perada al suelo.
—,Ha venido usted a hacerle

dario?—se enfureció.
—Lo que yo diga no puede he

rirle. Ya se ha dicho bastante.
—è Qué han dicho? — preguntó

Ronnie, haciendo callar a la mes
tiza—. ¡Quiero saberlo!

Dusty, antes de contestar, dió
unos pasos perezosos por la caba
ria, y se sentó frente a Ronnie,
liando un cigarrillo. Luego, clavó
sus ojos en los del joven.
—Pues... que abandonó usted su

puesto, que se escondió como los
cobades suelen hacer y que le falta

DEL CANADA

el valor para presentarse y acep
tar su merecido.

—è Y Abril lo dice?
Ronnie.
—No... Se figura que usted ha

muerto. De lo contrario, cree que
usted se presentaría a afrontar su
castigo.
—¡No le escuches, por favorl

rogó Louvette—. ¡Te matarán si
regresas allí!
Dusty encendió su cigarrillo y

lanzó una bocanada de humo.
—Tal vez tenga razón... Está

proclamada la ley marcial. Ya sabe
que la Policía Montada es un cuer
po de verdaderos hombres. Han lu
chado siempre con viento y marea,
sin que cayese una mancha sobre
ellos. Sentiría que el hermano de
Abril fuera el primero que desen
tonara...
La sugerencia de Dusty, aventó

el fuego de ira y de dolor que con
sumía a Louvette. Intentó protestar
y hacer reparar a Ronnie en el pe
ligro. Pero ya era tarde. Ronnie no
cedería. Por lo menos, así lo esti
mó el tejano.
—Para qué?... — soliloqueó el

traidor—. En realidad, ya estoy en
terrado con todos los que cayeron
en lago Duck.
—Tarde o temprano le

profetizó Dusty.
—Con su ayuda?
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—No, no lo encontrarán nunca
dijo Louvette—. Yo haré que no
pueda usted decir nada.
Salió de la cabaria con celeridad,

pero ninguno de los dos hombres
se fijó en ello o, si lo hizo, no le
dió importancia. Louvette ya no
era sino una simple pieza en la
vida de ambos.
—Es por su bien, Ronnie. Para

que Abril no tenga que avergon
zarse de la conducta de usted.
—Por qué no me deja seguir

muerto?
—Porque usted no es cobarde.
Louvette no había perdido el

tiempo. Hablaba con Cuervo, un in
dio malo del poblado, y le entre
gaba unas pieles, a cambio de las
cuales Cuervo se levantó y metió
una bala en la recámara de su rifle,
escuchando las indicaciones de
Louvette.
—Un blanco...

reto.
Cuervo grurió

bosque, seguido

en un caballo ca

y se metió en el
a distancia por

Louvette, que se encaminó cantan
do a su cabaria. Pero al adentrarse
en ésta, vió que sólo había un hom
bre en ella. ¡Y era Dusty! Con un
huracán de crontrapuestos pensa
mientos, sacudió al tejano, pregun
tándole :

—é Y Ronnie?

—Se ha ido a Batoche. Le dejé
mi caballo.

—¡ Oh !...
Tan lacerante y desgarrador fué

su grito, que Dusty se incorporá
de un salto. Pero no pudo detener
a Louvette, que corría a través de
la selva para atajar la obra del
sino que había alquilado para
tar a... Ronnie. Sin embargo, por
mucha que fuera su agilidad, llegó
tarde. Cuervo estaba apostado en el
recodo del camino y no oía los gri
tos de Louvette, teniendo fija la
atención al punto de mira, que cu
bría a un hombre blanco, montado
en un caballo careto.

Sonó un disparo... Ronnie se des
lizó al suelo, quedando inerte,
mientras el caballo le olfateaba.
Louvette saltó al camino y se

arrodilló junto a su amante, cuya
cabeza depositó en su seno, acu
nándole como si fuera un nirio y
profiriendo frases entrecortadas,
gimiendo... Así la halló Dusty, que
tomó el pulso a Ronnie... De esta
manera, vió las huellas que las cuer
das habían dejado en las muriecas
del cadáver. Meditó un momento;
luego, dió una palmada en el hom
bro de Louvette, diciendo:
—El amor juega estas malas pa

sadas.
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* * *

En una cabafía de Batoche, se

babía reunido la comisión destina
da a investigar el origen de la em
boscada de lago Duck; estaba com

puesta por el superintendente, el
coronel Irvina y el capitán Gower,
de la milicia canadiense. Abril,
sentada ante ellos, presenciaba la

apertura de la encuesta, a la que
interrumpió exclamando:
—Yo soy la culpable, no mi her

mano. Yo le envié la mestiza, se la

envié para avisarle. Debí figurar
me que Louvette le engalíaría, que
ella.., que ella le quería.
—Que ella le quería y que le con

vencería para huir juntos y así se

salvaría—completó el capitán Go

wer.
—¡Eso no es cierto! ¡Ronnie no

le temía a nadal... ¡Y si vive sé que
volverá!
—Lo siento mucho, seriorita, pe

ro las pruebas que hemos reunido

hasta ahora son decisivas—dijo el

superintendente y habló a Jim—:

Sargento, queda encargado perso
nalmente de perseguir a Logan...

Jim no se atrevió a mirar a

Abril. Fuera de las cabaria se pro
dujo un tumulto y la puerta se

abrió violentamente de par en par,
enmarcando a Dusty, que llevaba

en brazos el cuerpo de Ronnie.
Cruzó con él el recinto y lo depo
sitó sobre una mesa, diciendo:
—Se presenta el policía Logan.
Abril exhaló un grito y abrazó

el cadáver de su hermano. El sar

gento informó al superintendente
de quién era Dusty y de quién era
el cuerpo que yacía sobre la mesa.

Después, Jim miró a Dusty que es
taba impenetrable. El superinten
dente se pasó la mano por la cara

y dijo con sencillez:
—Nc lo comprendo.
Dusty dió dos pasos hacia delan

te y narró:
—Lo habían hecho prisionero.

Vean ustedes en sus mufiecas las
señales de las ligaduras.
—¡Y te creían desertor —sollozó

Abril y sonri6 al mismo tiempo.
No cabía duda de que había sido

atado. Entonces, Dusty explicó una
historia en que los hechos reales,

propios de Ronnie, se mezclaban a
los suyos, de Dusty. Había sido
Ronnie el que se escap6 de los mes

tizos, rompiendo sus ligaduras, el

que envió la arnetralladora al río,

después de las canoas... en fin, les
abrumó con el relato de sus pro

pias proezas, llegando incluso, en

el calor de su sacrificio, a afearles

—
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de su precipitación en acusar a un
inocente.
Mientras Abril sonreía, llena de

gloria, el sargento se mordía los la
bios, ocultando una sonrisa. Como
sabía los puntos que calzaba Dus
ty, no tenía ninguna duda de que
estaba escuchando la mentira más
enorme y heroica de todos los tiern
pos. Pero, ya que se salvaba el ho
nor de la Policía Montada, sin le
sionar el corazón de Abril, se dió
por satisfecho y no reveló sus sos
pechas.
Los jefes anunciaron que Ron

nie merecía las más altas recom
pensas militares, las cuales le se
rían otorgadas; y Jim cubrió el ca
dáver con el pabellón nacional.
Concluída esta ceremonia, el su
perintendente indagó:

En la última etapa antes de Re
gina, en donde Corbeau y Riel se
rían ajusticiados, Tod, la borla de
cuya boina ya había sido reempla
zada por un airón, mojó las liga
duras de los presos y, luego, en
contróse con Dusty, que probó su
paciencia haciéndole liar un ciga
rrillo. De repente, el tejano le pre
guntó :
—Si yo de pronto desapareciera

—è Y usted dónde estaba entre
tanto?
—Estaba bien escondido detrás

de un grueso tronco, sin atreverme
ni a respirar—confesó Dusty con
desfachatez, que aumentó la incre
dulidad de Jim.
—He de mencionar eso en mi

carta a su comandante de Tejas?
—Supongo que no. Creo que ya

tendré bastante con aparecer por
allí sin llevar a Corbeau .
Abril estrechó entre sus brazos

al azorado Dusty, que no sabía qué
hacer con las manos. El superin
tendente encargó a Jim de condu
cir a Riel y a Corbeau a Regina y
se marchó. Entonces, el sargento
dijo con sorna:
—Siento haber juzgado mal a un

valiente—pero sus ojos se clavaban
en Dusty.

* * *

como por escamoteo, ¿le dirá a
Abril que volveré por ella?

está tan ciego por ver el
camino como lo está por ella, estoy
seguro de que no atinará con la
vuelta—rezongó Tod .
La lona de la tienda de campafía,

que encerraba a Riel y a Corbeau,
fué rasgada por un cuchillo, que, a
renglón seguido, cortó las ligadu
ras de las manos del último y fué
arrojado a sus pies. Corbeau, sin

70
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apiadarse de su compariero de des
tino, se libertó de las cuerdas, hizo
un boquete en la lona y se engolfó
en el bosque...
No obstante, no fué muy lejos,

pues detrás de un macizo de rocas
brotó Dusty, quien, con mucha
cortesía, le rogó la devolución de
su cuchillo.
—¡Yo te lo daré! — grurió Cor

beau, echando la mano a la pisto
lera.
—No, no pierda la calma — le

aconsejó Dusty.
Como una ráfaga, su mano estu

vo armada con su revólver que en
carionaba al asesino.
—Y ahora, serior mío, volvere

mos a Tejas. Tengo aquí cerca es
condido un caballito para transpor
tarle a usted.
El resultado de todo ello fué

que, hacia mediodía, Dusty cabal

gaba por la selva, llevando la reata
de un caballo, ocupado por Corbeau,
el cual no sólo iba ligado de pies
a cabeza, sino por un lujo de pre
cauciones, incluso amordazado.

—¡Alto ahí, cowboy—gritó Jim,
saliendo a su paso—. ¿A dónde va?

Dusty se detuvo horrorizado.
Ahora Jim descubriría su traición,
sería castigado, expulsado del Ca
nadá, de Tejas, de todos los... Pero
¿cómo no se daba cuenta Jim de
quién llevaba él detrás?
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—Ahora ya no creo que vaya
muy lejos.
Jim se encaró con la espesura e

invitó a Abril a comparecer. Dutsy
se asombró más todavía. Abril ves
tía de amazona, le saludó y... tam
poco se fijó en el asesino... Qué
misterio era aquél?
—Oiga, ¿es que ustedes los ca

nadienses son cortos de vita?
—Todos somos ciegos para cier

tas cosas—confesó Abril.
—Yo no—repuso Jim—. Dicen

que cierto individuo pretende arre
batarnos a Corbeau esta noche...
Sólo hay cien millas de aquí a la
frontera, èsabe?... ¡y sin telégrafo!
Cuando vuelva al campamento, ve
ré si falta alguien y mandaré per
seguir a quien sea...
—Pues... creo que hará usted

muy bien—se consternó Dusty, que
no entendía aquel asunto y estaba
muy intranquilo.
—Dusty parece algo inquieto —

observó Abril, al notar que miraba
frecuentemente atrás para ver si
aun tenía a Corbeau en su poder.
—Tal vez piense en que hubo un

hombre que traicionó a un amigo,
que fiaba en él y que, como una
comadreja que roba gallinas en el
corral, le robó lo que él tenía en
mayor aprecio.
—Pues, no, no estaba pensando

en eso—mintió Dusty.
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—é Pero no cree que quedó muy
mal a los ojos del amigo con una
acción tan poco leal?—insistió Jim.
—Sí, tendría que haberle pedido

perdón—se avergonzó Dusty.
—Bien... ¡pues se lo pido!
Dusty se quedó tan aturdido,

que la boca se le abrió. ¿No era él
el que tenía que ser perdonado? ¿A
santo de qué el sargento decía
aquello? Se removió inquieto en la
silla. Para una mente recta y sen
cilla como la suya, aquello pasaba
de asombroso. Abril procuró bo
rrar sus nieblas mentales, aclarando
con dificultad:
—Jim quiere decirle que... Cree

haberle quitado algo que usted
creía suyo.
—é Usted?—exclam6 Dusty, com

prendiendo finalmente.
—Si me deja, Dusty.
—Ella me dijo una vez que me

hacía falta encontrar quien abatie
ra mi orgullo y por fin lo encon
tré—comunic6 Jim.
Las protestas de Abril a estas

palabras, le pasaron por alto a Dus
ty. El se quedaba con Corbeau y
Jim con Abril. Era lógico, desde
el momento en que la joven no le
amaba, pero no por eso menos de
cepcionante. Suspiró con fuerza y
se emperi6 en sonreír.
—Creo que he tenido un hermo

so suerio en medio de una terrible

pesadilla... ¡Claro, claro que la de
jo!—y se refirió al sargento--: Se
lleva usted lo que queríamos los
dos y yo lo que vine a buscar. Diré
a todos que la Policía Montada es
el cuerpo más grande que he cono
cido... y el de más suerte.
Jim le estrechó la mano con ca

ririo y repuso:
—Los batidores de Tejas tam

bién son hombres valientes y uno
de ellos el más noble embustero del
mundo.
Jim sali6 fuera de su vista. Abril

expres6 toda la dulzura de su alma
en su postrer despedida. Dusty se
toc6 con los dedos el ala del som
brero y murmuró con ardor:
—¡Tejas la echará de menos!

—Siempre• quedará algo de Te
jas en nuestros corazones.

Cambiaron una larga mirada, que
pareció suspender todos los soni
dos del bosque, hasta que Abril ba
jó la cabeza y empurió las riendas.
—Vamos, preciosa—suplicó Jim.
Dusty estuvo parado hasta que el

golpear de los cascos se confundió
con el silencio augusto de los abe
tos. Se encogi6 de hombros con re
signación, se echó el sombrero ha
cia atrás, espoleó a su caballo y es
tiró de la reata, mordiendo las pa
labras al decir a Corbeau:
—Vamos... ¡precioso!

FIN
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